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I

UNA EXTRAÑA AMISTAD

Se abrió la puerta de la oficina del cuartel de operaciones del Mariscal Von Runstedt.
— ¡Heil Hitler! — saludó una potente voz a la par que sonaba un fuerte taconazo—. ¡Se presenta el comandante Kurt Stolemberg que ha sido llamado por Vuecencia, mi Mariscal!
El Mariscal replicó al saludo e hizo una seña para que le dejaran solo con el comandante. Cuando los militares que le acompañaban hubieron salido, se dirigió a su subordinado diciéndole en tono amistoso:
— ¡Hola, Kurt! Hacía tiempo que no te veía. ¿Cuándo fue la última vez? En Leningrado, ¿verdad?
—No, señor. Fue en Novgorod —corrigió el comandante.
—Bueno, eso importa poco —contestó sonriendo el Mariscal.
Luego, tras una pausa, siguió diciendo:
—Kurt, te necesito. Sólo a ti puedo confiar una delicada y peligrosa misión.
—Estoy a sus órdenes, señor.
— ¿Quieres dejar de tratarme como a tu superior? Estamos solos y te agradecería que me tratases de tú, como en otros tiempos... —pidió el Mariscal.
—De acuerdo, como quieras, pero me será difícil. Han pasado demasiadas cosas desde entonces.
El Mariscal acababa de descorchar una botella de Burdeos y, tras llenar dos vasos, ofreció uno a su amigo y subordinado.
—Toma, Kurt, brindemos por Alemania y nuestra victoria.
Kurt había tomado el vaso y con un gesto de evidente escepticismo lo alzó diciendo:
— ¡Por Alemania! —y de un trago lo bebió hasta la última gota.
—Parece que dudas de que el Führer nos lleve al triunfo, Kurt —le insinuó el Mariscal—. ¿Te has convertido, acaso, en un derrotista?
— ¡No! — exclamo Kurt haciendo un gesto indescriptible —. Tenemos a los rusos a cuatro pasos de Berlín. A los franceses e ingleses a esta orilla del Rin y a los americanos a las puertas de Leipzig. ¿Cómo quieres que sea un derrotista? ¡Soy un derrotado, como todos nosotros!
Von Runstedt meneaba la cabeza desaprobando lo que Kurt decía. Hizo una pausa y le preguntó:
— ¿No confías en las nuevas armas que nuestros científicos están poniendo a punto?
— ¡Pero, hombre, tú también crees en esas patrañas! — exclamó Kurt.
El Mariscal se había quedado serio. Guardó silencio unos instantes y después dijo en tono que quería hacer solemne:
—Te aseguro, Kurt, que es cierto. Estamos a punto de conseguir un explosivo de una potencia tan enorme, que una sola bomba será capaz de destruir un ejército entero.
—Bien, aunque eso sea cierto. Me temo que como no dispongamos de muchas de esas bombas de las que hablas, muy pronto no quedaremos vivo ni un sólo alemán para poder contarlo.
—Francamente no hubiera creído nunca que el más heroico de todos los soldados alemanes fuese capaz de tanta desmoralización — replicó el Mariscal—. Casi te desconozco.
—Sí, he cambiado mucho. Ahora tengo miedo, y no me avergüenzo de reconocerlo.
—En fin, eso después de todo es muy humano. También lo tengo yo a veces; pero espero que sabrás sobreponerte. Voy a confiarte un regimiento.
Kurt hizo un gesto de resignación y el Mariscal prosiguió diciendo:
—Los americanos están a punto de desencadenar una nueva ofensiva por el sur y es necesario detenerles en Leipzig. Dirigiré personalmente la defensa con todo un Cuerpo de ejército, del que formará parte tu regimiento.
—No veo por qué sólo yo puedo hacerme cargo del mando de ese regimiento, como me has dado a entender antes. Hay muchos coroneles y comandantes disponibles y posiblemente más aptos que yo.
—No lo creas. Tu regimiento tendrá que valer por toda una división y es un regimiento de... «Volkssturm».
— ¡No! —exclamó asombrado Kurt—. ¡Eso es una locura! ¡Un regimiento formado por niños de catorce y quince años y por viejos de sesenta! ¡Al primer disparo echarán a correr!
—Para eso te mando a ti de jefe. El regimiento 625 está formado por muchachos solamente. Hemos evitado a los ancianos, que no servirían más que de estorbo. Son jóvenes de las Juventudes Hitlerianas, mandados por oficiales de dieciséis y diecisiete años y un comandante de diecinueve: Otto Slesinger.
— ¡Otto Slesinger, comandante!
— ¿Te extraña?
— ¡Pero si hace unos años apenas era un crío! — volvió a exclamar Kurt asombrado.
—Ahora es caballero de la cruz de hierro — le informó el Mariscal—. Ha querido emularte. ¿Cuánto hace que no sabes de su hermana?
Kurt había quedado pensativo, los fantasmas del pasado volvían a hacerse materiales. Por unos segundos evocó el recuerdo de su querida Herta Slesinger. Hacía ya tres años que habían reñido.
—Tres años —replicó mecánicamente, volviendo a la realidad—. Hace ya tres años que reñimos.
Esos chicos te seguirán ciegamente. Te admiran como a un ídolo. Durante años han seguido tus proezas. Tú, sólo tú, eres el culpable de haberte convertido en el héroe de la juventud alemana. Ahora tendrás que mandarlos a la muerte.
Kurt se estremeció involuntariamente, al pensar en la carnicería que se le estaba encomendando. De mala gana replicó:
—Cumpliré con el deber, por desagradable que éste sea.
—No esperaba menos de ti, Kurt — le respondió el Mariscal—. Toma, tu ascenso a coronel.
Kurt tomó el oficio que le entregaba su amigo el Mariscal Von Runstedt y, sin leerlo, se lo guardó en un bolsillo.
—No parece hacerte mucha gracia ese ascenso —observó el Mariscal dando una cariñosa palmada en la espalda de Kurt.
—Te aseguro que, en 1939, me hubiera muerto de risa si alguien me hubiera dicho que de ser un simple suboficial llegaría a coronel — replicó Kurt —. Pero ahora ni siquiera me inmuto. Ya sabes que he renunciado más de una vez a los ascensos.
—Bueno, Kurt, ya no me cabe más que desearte suerte. Volveremos a vernos en Leipzig más adelante — dijo el Mariscal —. Lo lamento, pero no puedo dedicarte más tiempo. Hoy hemos sufrido un gran revés y tengo que ir al Reichstag.
—De acuerdo, ¡hasta pronto! Pero... ¿qué ha ocurrido? ¿Puede saberse o es secreto de estado? —preguntó intrigado Kurt.
—No, no es secreto, por lo menos para quien escuche las emisoras de los aliados. Ha caído Heidelberg — replicó el Mariscal con un ligero gesto de abatimiento.
Kurt no pudo reprimir un silbido.
—Entonces las cosas se están poniendo feas de verdad, ¿eh?
—Desgraciadamente así es, pero detendremos el avance del enemigo en Leipzig — aseguró el Mariscal.
El nuevo coronel se limitó a encogerse de hombros con escepticismo y estrechando la mano del Mariscal, volvió a saludarle militarmente y, ya sin la familiaridad con que se habían estado tratando, exclamó:
— ¡Con su permiso voy a incorporarme inmediatamente a mi nuevo regimiento! ¿Ordena algo más?
—Nada más, coronel. Le repito que confío plenamente en usted — contestó el Mariscal haciéndole seña de que podía retirarse.
— ¡Heil Hitler! — exclamó Kurt con el brazo en alto mientras daba un formidable taconazo.
Después, dando media vuelta, salió de la estancia. Un centinela apostado en la puerta se cuadró al salir y él contestó al saludo. Pocos minutos más tarde se encontró en la calle, donde le esperaba su Volkswagen. Al volante permanecía su chófer y asistente, un soldado de primera llamado Hans, que se sentía muy satisfecho de su destino al lado del comandante.
Al ver llegar a Kurt, el chófer se apresuró a bajar del vehículo y, abriendo la portezuela trasera para darle paso, saludó:
— ¡A sus órdenes, mi comandante!
—Coronel querrás decir — le corrigió Kurt.
— ¿Coronel? ¿Le han ascendido, señor? ¡Me alegro y le felicito muy de veras!
—Gracias, muchacho — replicó Kurt con una sonrisa.
— ¿Adonde le llevo, mi coronel?
—Al hotel. Tenemos que preparar nuestras cosas rápidamente y en seguida salir para Leipzig.
— ¿Le han destinado a esa ciudad, señor?
—Así es, muchacho. Me han confiado un regimiento de Volkssturm.
El soldado, un veterano, movió pesimistamente la cabeza antes de comentar:
— ¡Vaya, eso sí es grave! ¿Tan mal andan las cosas?
—Peor de lo que parece — replicó escuetamente Kurt.
Un par de horas más tarde el Volkswagen emprendía el camino hacia Leipzig, a donde llegaron muy de madrugada.
Kurt hacía varias horas que, cómodamente repantingado en su asiento, se había quedado dormido.
— ¡Mi coronel, estamos en Leipzig! — le advirtió el chófer.
— ¿Ya?
—Sí, mi coronel. Ya hemos llegado. ¿Le llevo a la Komandantur?
—Desde luego. Tengo que presentarme al Estado Mayor.
Minutos después, el coche se detenía a la puerta del Cuartel de Operaciones de Leipzig. Kurt descendió de él y, cruzando un saludo con los centinelas, traspuso decididamente la puerta.
El oficial de guardia, un teniente, se le acercó y le saludó con el brazo en alto.
—¡Heil Hitler! ¿Es usted el coronel Kurt Stolemberg?
—Sí, soy yo —replicó Kurt, respondiendo al saludo.
— ¡A sus órdenes, mi coronel! El general Werner le está esperando. Ha preguntado varias veces si ya había llegado usted.
—Bien, gracias; lléveme hasta él.
Siguió al teniente por un pasillo, tomaron luego un ascensor que les llevó a los sótanos del edificio.
Allí, en una bien protegida habitación, un verdadero refugio antiaéreo, estaba reunido el Alto Mando del Ejército que iba a intentar oponerse al avance americano.
— ¡Se ha retrasado usted mucho, coronel! — exclamó el general.
—Sí, mi general. ¡A sus órdenes!
—Bien, espero que sabrá corregir su falta y nuestra próxima entrevista será para felicitarle en lugar de tener que reprenderle — dijo contoneándose el general.
« ¡Mamarracho!», pensó Kurt mientras permanecía en posición de firmes.
—Espero que se hará digno del regimiento que el Mariscal le ha encomendado — siguió diciendo el general — y que probará que esa cruz de caballero que lleva al pecho se la merece realmente.
—Procuraré no defraudarle mi general.
—Su regimiento está acantonado a veinte kilómetros al norte de aquí —le informó el general Werner—. Beberá impedir que el enemigo se apodere de la línea férrea y la carretera del norte. A toda costa, y mientras le quede un hombre, debe evitar que los americanos se apoderen de esas vías de comunicación que les pondrían en camino de Berlín. ¿Me ha comprendido?
—Sí, mi general. Debo defender la carretera y la línea férrea a toda costa.
—Además — siguió diciendo el general — debe usted impedir, si es necesario con la fuerza de las armas, que las tropas de nuestros propios regimientos retrocedan por esas vías, en el caso de que el enemigo lograse infiltrarse. ¡Haga usted fuego contra los cobardes que intenten retroceder!
—Sí, mi general. Haré como usted ordena — repitió Kurt.
—Bien, coronel, puede usted ir a hacerse cargo de sus hombres.
— ¡A sus órdenes, mi general! ¡Heil Hitler!
Algo más tarde el coronel Kurt se presentaba en el puesto de mando del 625 regimiento Volkssturm.
— ¡Bien venido, mi coronel! ¡A sus órdenes! —le saludó el comandante, un muchacho que apenas había cumplido veinte años y que lucía el distintivo de las Juventudes Hitlerianas y una hermosa cruz de caballero con espadas y hojas de roble.
— ¡Hola, Otto! — le saludó Kurt —r. ¿Qué tal está tu hermana?
—Muy bien, mi coronel —respondió Otto Slesinger.
—Salúdala de mi parte cuando la veas.
—Podrá usted hacerlo personalmente, mi coronel; ella vendrá esta tarde a verme.
— ¿Está en Leipzig?
—Sí, es jefe de enfermeras del Hospital Militar.
—Tendré una gran alegría en volver a verla —aseguró Kurt.
— ¿Quiere mi coronel que le presente a los oficiales del regimiento? —preguntó el joven comandante.
— ¡Déjalo para más tarde, Otto, y haz el favor de tutearme; al menos cuando estemos" solos!
—Como usted ordene, señor.
— ¡Y dale!
El comandante Slesinger sonrió antes de replicar:
—Está bien, Kurt, te trataré de tú, pero sólo cuando estemos solos.
—Eso está mejor, muchacho. Supongo que seguirás considerándome como tu amigo, ¿verdad?
—Sí, claro, pero eres mi superior...
—Bueno, sólo desde ayer, hasta ahora sólo era comandante como tú.
—Ya sé que no has querido aceptar ningún ascenso, pero todos los jóvenes alemanes sabemos de tus heroicidades. Estoy convencido de que contigo al frente echaremos a los americanos hasta el canal de la Mancha.
—No digas tonterías, Otto. Esta vez estoy seguro de que dejaré el pellejo aquí.
— ¡Eso es imposible! Ya sabes que te apodan «el inmortal».
—Sí, pero ya agoté mi séptima oportunidad, y no tendré una octava.
— ¿Séptima oportunidad? ¿Qué es eso? — preguntó extrañado Otto.
— ¡Bah! Cosas mías. No me hagas caso.
—Oye, Kurt... Quisiera hacerte una pregunta; una pregunta de hombre a hombre — dijo de repente Otto.
—Tú dirás.
— ¿Qué fue lo que pasó entre mi hermana y tú? ¿Por qué reñisteis?
— ¿De veras no lo sabes?
—No. Ella no me ha querido decir nunca nada. Aunque yo sé que te sigue queriendo. No hace caso de ningún hombre.
—Bueno, tuvimos una discusión. Nada importante, pero ella me llamó cobarde y yo me enfadé.
— ¿Te llamó cobarde? ¡Cobarde a ti!
El joven comandante se echó a reír a carcajadas. Luego dijo:
—Mi hermanita está chiflada.
—No, Otto, tenía razón — contestó Kurt muy serio.
— ¿Qué?
—Ella tenía razón. Ahora, por ejemplo, estoy muerto de miedo, sé que me quedan horas contadas de vida.
—Bueno, todos tenemos miedo, pero nos lo aguantamos. La primera vez que yo entré en fuego, estaba temblando, pero resistí. Luego ya no ha vuelto a ocurrirme, pero...
—Mi caso era diferente — aseguró Kurt.
— ¿Diferente?
—Sí. ¿Qué hubieras hecho tú en cualquier combate si hubieras estado seguro de que no podías morir?
—Probablemente hubiera ganado yo sólo la batalla, pero eso es imposible.
—Pues, por imposible que te parezca, eso ha sido lo que me ha venido ocurriendo a mí. No era el soldado Kurt quien acometía las heroicidades que tan popular me han hecho, sino «el inmortal» Kurt Stolemberg.
—Bueno, para el caso es lo mismo.
—No, no lo es, se me ha terminado la inmortalidad y ahora tengo un pánico cerval.
—Con todos mis respetos, Kurt, ¿has bebido más de la cuenta?
El coronel, encogiéndose de hombros, sonrió amargamente. Aquel chiquillo no podía comprender su tragedia. Optó por cambiar de conversación.
— ¿Qué tal van las cosas por aquí?
—Por ahora hemos estado tranquilos; sólo la aviación y la artillería nos hostigan de tanto en tanto, pero en general tenemos calma. El frente está establecido a más de veinte kilómetros de aquí.
— ¿Sabes algo del ataque que se espera?
—Lo que todo el mundo. Que los yanquis quieren llegar a Berlín.
Entonces el coronel puso al joven comandante al corriente de las órdenes que había recibido del general Werner.
— ¿Tan importante creen que es el ataque que preparan?
—No me lo han dicho claramente, pero observé el mapa del Estado Mayor un poco por encima, y te aseguro que en la línea de enfrente tienen preparado un buen contingente de tropas, al menos vi muchísimas banderitas.
—Bueno, peor para ellos; cuantos más vengan más bajas tendrán.
—Parece que tienes mucha confianza, Otto.
— ¿Dudas de nuestra victoria?
—Preferiré contestarte cuando termine la guerra, si es que termina alguna vez — replicó Kurt —. Y si es que puedo contestarte...
—Bah, no seas pesimista, si los muchachos te oyeran hablar así podrían flojear.
—Tú lo has dicho, Otto. «Los muchachos». ¡Si al menos fueran verdaderos soldados! ¡Veteranos de los primeros tiempos! Pero de ésos ya casi no quedan. ¡Todos han muerto o se pudren en los hospitales!
El joven comandante sonrió a la amargada declaración de su superior.
—Kurt, tú sabes mejor que nadie que la Cruz de Hierro sólo se la dan a los valientes.
—Sí, generalmente así es.
—Bien, yo, por ejemplo, ya llevo dos años combatiendo, primero en el Este, luego en Montecasino, en Francia, en las Ardenas, y ahora estoy aquí. Soy ya veterano a pesar de mi edad, ¿verdad?
—Sí, claro, es evidente.
—Bien, los hombres del 625, o los muchachos, como yo les llamo, el que menos, lleva ya un año en el Ejército. Todos han pertenecido a otros regimientos y los mejores han sido destinados a éste.
— ¡Caramba, eso sí me sorprende! —exclamó Kurt.
—Puedes confiar en ellos ciegamente, y te diré otra cosa. ¿Sabes el efectivo del regimiento?
—No, no me lo has notificado todavía.
—Bien, entre oficialidad, suboficiales y clase suman dos mil cuatrocientos hombres. Y ¿sabes cuántas cruces de hierro hay en el regimiento?
Kurt se encogió de hombros. Otto prosiguió diciendo:
—Hay dos mil cuatrocientos, entre las de segunda, primera clase y las de caballeros.
— ¿Todos están condecorados?
—Efectivamente — afirmó Otto —, y puedes ver sus expedientes, ninguno lo ha sido inmerecidamente.
—Es la más grata noticia que he podido recibir. La verdad es que no confiaba mucho en ellos.
—Lo suponía —aseguró Otto—. Por eso te lo he dicho.



II

REENCUENTRO CON EL PASADO

El comandante Otto Slesinger presentó a la oficialidad a su recién incorporado coronel. Más tarde, mientras de nuevo solos se disponían a dar cuenta del almuerzo que les había servido un ordenanza, reanudaron su anterior conversación.
—Me han agradado esos oficiales. Creo que podré confiar en ellos —murmuró Kurt.
—No te quepa la menor duda — le aseguró Otto, que añadió —: Luego te mostraré los efectivos. Contamos con una agrupación que, aunque debiera ser mixta, sólo la componen tres baterías del 105. También tenemos dos antiaéreos.
—Y ¿no contamos con el apoyo de la artillería de largo alcance?
—No. Las divisiones de artillería las han dispuesto exclusivamente para la defensa de la ciudad.
Kurt movió la cabeza con un gesto de desaprobación antes de decir:
—No me convence esa estrategia. Si por casualidad los yanquis entrasen en Leipzig no les sería difícil barrernos. Creo que el Alto Mando debería haber dispuesto una segunda línea.
—Al parecer nuestro regimiento es esa segunda línea.
—Así parece. Ya me dijo el Mariscal que tendríamos que valer por toda una división. ¿Vamos a estudiar la defensa? — propuso Kurt.
Otto había tomado unas cartas y mapas, que extendió sobre una improvisada mesa.
—Ésta es la parte sur — dijo Kurt apuntando a uno de los mapas —. De producirse el ataque desde la ciudad tenemos por delante estas tres colinas desde donde podremos defendernos relativamente bien.
—Sí, ya he mandado construir fortines. Hace ya una semana que los hombres están trabajando en esas lomas. Creo que podríamos detener el avance de toda una división — replicó con orgullo Otto.
—Bien, así tendremos defendida la carretera. La línea férrea queda a seis kilómetros más al oeste, en el llano. ¿Qué defensa has organizado allí?
—Sólo un batallón, en trincheras, pero dotado con muchos puños antitanque.
— ¿No te parece insuficiente?
—No. Para que el enemigo llegue a atacar por ese lado tendría que haber rebasado Leipzig, y aun así, siempre nos daría tiempo de organizar una barrera artillera con las tres baterías que he dispuesto como reserva. Creo que no podrían pillarnos por sorpresa. Sólo tal vez algunos tanques podrían infiltrarse, si son lo bastante veloces para ello, y, por si acaso, he ordenado que el batallón atrincherado disponga de buen número de puños antitanque.
—No me convence, pero sigamos. ¿Con qué efectivos contamos por el norte?
— ¡Esa parte es nuestro territorio! — exclamó el comandante—. De todas formas, el tercer batallón está acampado allí. ¿No esperarás un ataque por nuestra retaguardia?
— ¿Quién sabe? Todo podría ocurrir, y por la cara que pones, supongo que nuestro flanco este, carece de protección.
—Allí están nuestros servicios, pero desde luego sin más protección que la indispensable para resguardarse de la aviación.
—Vamos a tener que organizado todo de nuevo, muchacho. Si tal como están las cosas nos viéramos en un buen fregado, poco podríamos hacer.
—Bien, tú sabes más que yo de estas cosas. Ordena lo que creas más conveniente.
Kurt estuvo estudiando durante un buen rato los mapas; sólo de tanto en tanto hacía a Otto alguna que otra pregunta, al parecer sin importancia.
— ¿Qué son estas casas que se ven aquí?
—Eran unas granjas. Ahora están abandonadas. La población civil ha evacuado el sector.
—Bien, quiero que se icen banderas allí, y que se tengan luces encendidas en el interior, pero pocas, sólo las precisas para dar la impresión de que tenemos nuestro puesto de mando instalado en este lugar. En la puerta o sus inmediaciones hacer alguna instalación mal camuflada para que pueda engañar más fácilmente al enemigo. ¡Ah! Y no olvides que haya algún vehículo.
—Perfectamente, Kurt.
— ¿Qué es esto que hay aquí junto al ferrocarril?
—Una estación de mercancías. Son, o mejor dicho, eran los depósitos de material de la estación de Leipzig. Los instalaron ahí para evitar que los bombardeasen en los raids aéreos sobre la ciudad.
— ¿Hay algo importante en esos almacenes?
—No lo sé. Hay un destacamento de la Feldgendarmerie. No nos han permitido verlos.
— ¿Qué? —preguntó asombrado Kurt.
—Dicen que el material que pueda haber allí pertenece a las divisiones SS y nos prohíben meter las narices.
—Pero ¿qué demonios se ha creído esa gente? ¡Si hay algo en esos almacenes, nos pertenece a nosotros, a la Wehrmacht, o más exactamente al 625!
—Tienen documentos que les dan la razón, Kurt. Es peligroso meterse con los gendarmes.
— ¡Y un cuerno! ¿Cuántos gendarmes vigilan el depósito?
—Unos veinte.
—Ordena a una sección que me siga. ¡Con armas automáticas!
— ¡En seguida, Kurt!
Otto Slesinger salió a dar las órdenes oportunas. En menos de cinco minutos, ante el puesto de mando formaba una sección al mando de un joven teniente.
— ¡Firmes! —ordenó el oficial a los soldados; luego, dirigiéndose a Kurt, dio un fuerte taconazo cuadrándose y dijo —: A sus órdenes, mi coronel, forma la tercera sección de la octava compañía.
—Síganme. Ordene paso de maniobra.
La pequeña columna siguió a Kurt hacia el depósito ferroviario.
Un cuarto de hora más tarde se encontraban frente a un brigada de la Feldgendarmerie que, al ver al coronel, le saludó diciéndole:
—A sus órdenes, mi coronel, ¿en qué puedo servirle?
Entretanto, siguiendo las órdenes que Kurt les había dado por el camino, la sección del Volkssturm se había desplegado frente a los gendarmes. Observándole por el rabillo del ojo, Kurt sonrió antes de responderle:
—Brigada, vengo a incautarme de este depósito.
— ¡Eso no puede ser, coronel! ¡Pertenece a las SS!
—Pertenecía querrá usted decir. Ahora es propiedad de mi regimiento. Es más, quítense esa placa de metal que llevan en el pecho. Desde ahora, quedan incorporados a mi regimiento.
— ¡No! — exclamó el brigada congestionado —. Usted no tiene autoridad para hacer eso. ¡Si persiste en su actitud tendrá que vérselas con la Gestapo!
—Está bien — replicó Kurt —. Se me está acabando la paciencia, usted lo ha querido.
Se volvió hacia sus soldados, al mismo tiempo que desenfundaba velozmente su pistola reglamentaria y exclamaba:
— ¡En posición!
Treinta y siete subfusiles, contando al del teniente, apuntaron hacia los gendarmes. Kurt volvió a preguntar al brigada:
— ¿Obedecen o me obligarán a ordenar que disparen?
Uno de los gendarmes dejó caer al suelo la media luna metálica de su distintivo. En seguida otros siguieron su ejemplo. El brigada fue el último en hacerlo rechinando los dientes de furor.
—Bien, así me gusta. Ahora preséntense al capitán de la primera compañía, y usted dijo Kurt dirigiéndose al brigada— quítese esos galones. Queda degradado.
Varios soldados acompañaron a los ex gendarmes a la posición de la compañía a que Kurt los había designado; los demás, a las órdenes de éste, iniciaron la inspección de los almacenes.

* * *

Horas más tarde, Kurt se encontraba de nuevo junto a Otto y a dos jóvenes comandantes, Hunt y Flewig.
— ¡Es fabuloso lo que había en ese depósito! —exclamó Otto.
— ¡Y esos sinvergüenzas de la Feldgendarmerie no nos lo querían entregar! —coreó el comandante Hunt—. ¡Deberíamos fusilarles por eso!
—Bueno, más nos servirán vivos que muertos — terció Kurt —. Ahora tenemos que disponer rápidamente del material que hemos encontrado. Con él daremos una sorpresa al enemigo e incluso a los nuestros.
—Mi coronel, ¿para qué querían los de las SS tantas minas como tenían ahí? —preguntó el comandante Flewig—. Porque no me explico la razón de tenerlas almacenadas cuando tanta falta han estado haciendo en los frentes.
En una gran nave habían hallado millares de minas antitanque T-50.
—Parece ser que estaban destinadas para sembrar las playas italianas, pero los americanos desembarcaron allí antes de que éstas llegaran a su destino
—respondió Kurt.
— ¿Y los de las SS se quedaron con ellas para utilizarlas cuando mejor les pareciera, sin tener para nada en cuenta lo necesitada de ellas que andaba la Wehrmacht? —inquirió Otto.
—Exacto, lo mismo que los ocho gigantescos cañones de costa del 405 que también hemos encontrado —afirmó Kurt.
— ¿Y es mucha la munición que tenemos para esos cañones? — volvió a preguntar Otto.
—Inagotable —replicó Kurt—. Tenemos cerca de un millar de esas enormes bombas.
— ¡Lástima que no haya más armamento! — se lamentó Hunt.
— ¿Más armamento? ¿Tienes idea de lo que podemos hacer con esto que nos ha caído del cielo? — le preguntó su camarada Flewig.
—Sí, mucho, por descontado, pero me refería a armas ligeras. Me temo que en todo el regimiento nadie sabrá manejar esos monstruos.
Kurt sonrió por lo bajo antes de decir:
—La veinte compañía queda relevada de sus puestos desde este momento. De ahora en adelante se instruirá en el manejo de esos ocho cañones. Los emplazaremos en el centro del valle, entre la carretera y la vía del ferrocarril.
— ¿Quién les instruirá? — indagó Otto.
—Lo haré yo personalmente — replicó Kurt.
—Le llevará mucho tiempo, mi coronel. Me temo que no va a dárnoslo el enemigo — dijo el comandante Flewig —. Desde ayer por la noche comenzaron el ataque en algunos sectores.
—Eso parece, y hoy son muchas las escuadrillas de bombarderos que han efectuado sus raids sobre Leipzig. De seguir así, no sé hasta qué punto resistirán nuestras tropas — terció Hunt.
—Sólo necesitaremos un par de días. A pesar de precisar muchos servidores, su manejo es sencillo — explicó Kurt.
El coronel hizo una pausa y prosiguió diciendo:
—Usted, comandante Hunt, tome inmediatamente a todo su batallón y dedíquese a cavar ocho zanjas bien profundas, protegidas con hormigón aquí, en donde acabo de señalar.
Kurt le entregó un mapa en el que había marcado el emplazamiento en que deseaba se colocasen los cañones.
Hunt examinó detenidamente el mapa y respondió:
—Muy bien, mi coronel, pero ¿para qué quiere tanta profundidad? ¡Nada menos que unos ocho metros!
—Quiero que los cañones sean totalmente invisibles para el enemigo. Así, disparando desde debajo de tierra, les será materialmente imposible localizarlos. Emplee todos los medios que crea oportunos, pero mañana por la noche tiene que estar preparado el emplazamiento.
— ¿Con los rieles y todo? — preguntó el comandante espantado por la falta material de tiempo.
—Listo para instalar. Pasado mañana por la mañana quiero que puedan entrar en fuego.
—A sus órdenes. ¡Heil Hitler! —saludó el aturdido Hunt, saliendo inmediatamente a impartir órdenes a sus hombres.
Poco después el batallón estaba dedicado febrilmente a la misión que había recibido.
—Usted, comandante Flewik, con su batallón, empezará a sembrar todas las minas posibles por nuestra retaguardia, tanto por el norte como por el oeste, hasta circunvalar nuestros sectores desguarnecidos. Quiero que en una extensión de por lo menos tres kilómetros de profundidad esté todo plagado de minas.
—Sí, mi coronel. Pero con eso dificultaremos nuestra retirada y la del ejército en general, si llegase a producirse — objetó el comandante.
—He recibido órdenes tajantes de no retroceder por nada ni por nadie, y la mejor forma de no hacerlo es sembrar de minas la retaguardia. Hágalo de atrás hacia adelante, tomando como punto de partida por nuestro lado nuestras instalaciones y avanzadillas.
—Perfectamente, señor. ¿Cada cuántos metros cuadrados las colocamos? ¿Le parece bien una por cada cuarenta?
—Me parece que no me ha comprendido. Quiero una por cada tres metros y sin guardar ningún orden ni plano de situación. Tenemos muchas y vamos a formar una barrera infranqueable que tanto sirva para detener el avance del enemigo si llegase a rodearnos, como para impedir nuestra retirada.
El comandante había palidecido ante la orden que acababa de recibir. Casi no atinó a saludar cuando respondió:
— ¡A sus órdenes!
Y partió rápidamente a hacerse a su vez cargo de su misión.
—Ahora tú, Otto —señaló Kurt tuteándole al quedarse solos —.Vas a encargarte de instalar en las lomas las tres baterías del 105 y los dos antiaéreos. Quiero utilizar esos cañones contra los carros de combate.
—Muy bien, me parece muy buena idea, pero ¿y de la aviación? ¿Qué nos protegerá de ella?
— ¡Bah! —exclamó Kurt—. Todo el campo de operaciones va a ser demasiado extenso y estará muy poco ocupado para que nos inquiete la aviación. Quiero que casi todos los hombres estén concentrados en las lomas y allí poco podrán hacer los aviones enemigos. El resto estará bien defendido por el campo de minas y un par de compañías.
—Pero ¿y la zona este? ¿Vas a dejarla como la establecí yo? ¿No será nuestro punto más débil?
—No, no te preocupes. Allí seguirá el segundo batallón tal como tú lo organizaste, y te dejaré dirigirlo personalmente, ya que estoy seguro de que nos atacarán por ese flanco una vez que hayamos rechazado al enemigo en las lomas.
—Insisto en que es la parte más vulnerable. ¿No convendría minarla también?
— ¿Para qué? ¿No te bastará el apoyo de los cánones del 405?
— ¡Caramba! ¡Es verdad! ¡Los había olvidado!
—Bueno, pues ve a organizar aquello debidamente y prepara unas buenas trincheras. No me han gustado mucho las que tenemos. No servirían para resistir la embestida de una división acorazada, y me temo que serán varias las que habrás de contener.
—Entonces hasta luego. ¡Heil Hitler!

* * *

Kurt se hallaba solo en su puesto de mando. Hacía una hora que se habían interrumpido las comunicaciones telefónicas con Leipzig. Continuamente consultaba planos y más planos y de tanto en tanto daba alguna orden para sus comandantes. Al cabo de cierto rato, encendió un cigarrillo y, repantigándose en un sillón, dejó los papeles a un lado.
— ¡Caramba, organizando esto casi me había olvidado del miedo que me ha tenido acongojado estos últimos días! —exclamó en voz baja—. ¿Tendría razón aquella bruja polaca? ¿Es posible que tenga la muerte tan cerca?
—Ejem... —se escuchó una voz a su espalda, que le hizo interrumpir su monólogo—. ¿Da su permiso, mi coronel?
Kurt se volvió. Ante él estaba Hans, su asistente.
— ¿Qué deseas?
—Mi coronel, tiene usted una visita —contestó el soldado.
— ¿Una visita? —preguntó Kurt extrañado—. ¿De quién se trata?
—Es una joven, mi coronel —replicó el asistente—. Preguntaba por el comandante Slesinger, pero cuando se ha enterado de que usted estaba aquí, me ha pedido que la acompañe. Dice que es amiga suya.
— ¡Herta! — exclamó Kurt—. ¡Hágala pasar, Hans!
Poco después detrás del soldado apareció una esbelta rubia con el uniforme de las enfermeras del Ejército. Al verla, Kurt se apresuró a ofrecerle una silla para que se sentara. Hans, el asistente, guiñando un ojo a su superior, preguntó:
— ¿Desea algo más, mi coronel?
—No, puedes largarte, pero no demasiado lejos. Si te necesito, ya te llamaré. 
Luego, una vez solos, el coronel y la joven se miraron largamente en silencio. Fue ella la primera en romper el mutismo:
—Me alegro mucho de volver a verte, Kurt. Para ti no parece estar pasando esta guerra. Te veo muy bien.
—Gracias, yo también estoy contento de verte de nuevo, Herta, y he de reconocer que estás más bonita que nunca.
Aún no deseándolo, ella no pudo evitar que unos sonrosados colores le asomaran a las mejillas. Bajando la vista replicó:
—Te agradezco el cumplido.
—No se trata de ningún cumplido, Herta; es la pura verdad.
Nuevamente se produjo el silencio entre ambos. Querían decirse muchas cosas, pero ninguno de los dos se atrevía a empezar. Finalmente fue Kurt quien esta vez tomó la iniciativa:
—No puedes hacerte idea de la sorpresa que he tenido al ver a tu hermano convertido en comandante. Supongo que estarás muy orgullosa de él.
En los bellos ojos de la muchacha aparecieron dos lágrimas que intentó inútilmente de reprimir.
—Kurt, tengo mucho miedo por él. Todavía es un chiquillo. Si le matasen..., no sé lo que haría. ¿Comprendes? Es lo único que tengo en el mundo.
Kurt se había quedado pasmado ante la confesión de Herta. Recordaba a la misma muchacha tres años atrás, cuando era su novia, y él le confesó que no tenía fe ni en el Führer ni en la victoria de Alemania. Ella le había tildado de cobarde y de traidor y le había amenazado con denunciarle a la Gestapo. A consecuencia de aquello no había vuelto a verla. La había considerado como una mujer incapaz de tener sentimientos humanos, una fanática. Ahora la Herta que tenía ante sí se le revelaba como era en realidad.
—Yo fui injusta contigo, Kurt. Estaba equivocada — balbució Herta como si hubiese leído sus pensamientos.
Algo, seguramente los celos, pues Kurt seguía amándola locamente, le azotó en su interior. Aquel temor que ella experimentaba por su hermano, aquel sentimiento, también debió de haberlo sentido por él antaño cuando decía que le amaba. Experimentó la necesidad de hacerle daño y contestó con ironía:
—No te preocupes, él sabe cuidarse de sí mismo, v en el caso de que cayera tendrías el honor de recibir la consabida tarjetita con la firma del Führer: «El Führer le agradece el sacrificio..., etcétera, etcétera».
Consiguió lo que se había propuesto. Herta prorrumpió en un amargo llanto. Al verla llorar de aquella forma, se avergonzó de su ruindad y, abrazándola, besándola en los ojos, dijo:
—No llores, por Dios, Herta, perdóname. No debí decirte esto. Soy un estúpido.
Ahora la muchacha hipaba. En sus ojos seguían asomando las lágrimas, pero expresaban un mundo de promesas. Se abrazó al fuerte pecho de Kurt y casi en un susurro le dijo:
—Tú eres quien tienes que perdonarme. Lo que te hice fue indigno de mí. Sabe Dios cuánto he sufrido por mi conducta. Yo era una tonta que me creía toda la palabrería del partido. Ha sido necesario que pasara por los horrores de los bombardeos y viera morir en mis brazos a tantos soldados para que me diese cuenta de lo equivocada que estaba. ¿Podrás perdonarme algún día?
Tomándola la barbilla, Kurt le alzó la cabeza. La miró fijamente a los ojos y la atrajo más hacia sí. Instintivamente ambos se besaron apasionadamente.
¿Duró el beso un instante? ¿Tal vez minutos? Fue necesario para volverles a la realidad que sonase una voz en la puerta:
— ¡Ejem!... ¿Da su permiso, mi coronel?
— ¡Otto! —exclamó Herta. 
—Hola —replicó Kurt— ¿Ocurre algo?
— ¡Caramba! — exclamó el joven comandante —. No he querido interrumpir durante un rato, pero parecía que ibais a pasaros la vida besándoos y traigo un mensaje urgente. Pero qué veo ¡si estáis llorando los dos como unos críos!
De un manotazo Kurt se limpió las lágrimas que habían brotado de sus ojos. Se sintió violento por haber sido sorprendido en su debilidad, pero las palabras del comandante le hicieron sonreír.
— ¡Esto es maravilloso! No me negaréis que habéis hecho las paces, pero, por favor, sed más formalitos o acabaréis por hacerme llorar de felicidad a mí también.
Los dos hombres se abrazaron emocionados.
— ¿Como en los viejos tiempos? —preguntó Otto.
—Como antaño —respondió Kurt—. ¡Vamos a celebrarlo!
—Espera, no te precipites — pidió Otto —. Te traigo noticias muy alarmantes.
— ¿Se trata de ese bombardeo tan intenso que hace rato que se escucha? — preguntó la muchacha.
—Sí, parece ser que los yanquis se han lanzado a la ofensiva. Por el sur de Leipzig avanzan sus divisiones acorazadas. Son varios los ejércitos que intentan forzar nuestras líneas y centenares los aviones que están empleando en este ataque. Afortunadamente nosotros no estamos siendo hostigados, pero me temo que nuestras tropas van a ser incapaces de detenerles.
— ¿Tan grave es la situación? — preguntó extrañado Kurt.
—Y tanto. Corren rumores de que el Mariscal Von Runstedt está sitiado. Si él llega a caer prisionero no sé lo que hará el general Werner; pero, con todos mis respetos, militarmente hablando, me parece que es poco apto para salir de una situación así.
Kurt evocó el recibimiento que dicho general le había hecho al efectuar su presentación en el cuartel general.
—Me parece que tienes razón, Otto. Ordena que la agrupación mixta Vaya a ayudar en los trabajos a los otros batallones. Es necesario tener la defensa dispuesta cuanto antes.
—De acuerdo, ahora mismo daré las órdenes oportunas.
— ¡Ah! Otra cosa. Tal como parecen ir las cosas por Leipzig no me parece prudente que tu hermana vuelva a la ciudad. Preséntala a los oficiales médicos y que se quede aquí en nuestro hospital de urgencia.
—Yo no puedo hacer eso. ¡Tengo que volver al hospital! —exclamó Herta.
—Lo siento, pero vas a tener que obedecerme. Aquí nos harás también mucha falta dentro de poco —replicó Kurt.
—Además, con la aviación atacando ininterrumpidamente, no llegarías nunca a Leipzig, hermanita — remachó Otto—. No tienes más remedio que quedarte aquí.
En aquel momento apareció en la puerta el comandante Hunt.
— ¡Heil Hitler! ¡A sus órdenes, mi coronel! Le comunico que el batallón está ocupado activamente en i a construcción de las fosas.
— ¿Las tendrá listas para mañana?
—Creo que sí, mi coronel. Estoy utilizando cuatro tanques tigre como excavadoras. ¡Dan un resultado excelente!
— ¡Caramba! ¿De dónde los ha sacado?
—Venían del sur, de combatir en la parte norte de la ciudad. Están algo averiados, pero como excavadoras están dando un buen resultado. He hecho venir conmigo a su comandante. Creo que le interesarán las noticias que le dará, aunque no sean muy agradables.
Hunt hizo pasar a un oficial vestido de negro que, al verse en presencia de Kurt, se cuadró militarmente.
—Tengo entendido que usted puede informarme de lo que está ocurriendo en el frente —dijo Kurt dirigiéndose al tanquista.
—Un poco, mi coronel. La situación es muy confusa.
—Bien, hable. Tengo las comunicaciones telefónicas cortadas hace dos horas y la radio no hace más que dar órdenes raras.
—Así es, señor. Los americanos nos están armando un lío. Mi regimiento fue engañado por unas órdenes recibidas por radio. Nos hicieron ir al norte en donde la aviación nos ha zurrado de lo lindo, y mientras tanto creo que por el sur están avanzando oleadas de tanques Sherman.
— ¿tiene idea de los efectivos que está empleando el enemigo?
—Creo que está atacando el octavo ejército, apoyado también por bastantes unidades del noveno, y que en reserva tienen al quinto.
Kurt se inclinó sobre un mapa que tenía en la mesa y señaló unos puntos sobre él.
—Y éste es nuestro frente Oeste. Aquí tenemos también nada menos que al primero y séptimo ejércitos americanos.
—No tardarán en atacar por esta parte, ¿verdad, mi coronel? — preguntó Otto.
—Me temo que les tendremos aquí antes de lo que desearíamos. Pueden retirarse todos ustedes. Todos menos usted, comandante Otto —fue la respuesta de Kurt.
En silencio, el comandante Hunt, el tanquista y Herta salieron dejando solos a los dos.
—Otto, apresúrate a ordenar lo que te dije antes. No sólo la agrupación mixta ayudará a la construcción de las zanjas para los cañones, sino también la mitad de los hombres de tu batallón.
— ¡Pero, Kurt! Están construyendo las trincheras que ordenaste.
—Hazlo con la mitad. Me temo que no tardarán en atacarnos duramente con la aviación y para entonces quiero tener esos trabajos listos. Aprovechad la oscuridad. Cuando el comandante Flewig haya acabado de colocar las minas, que creo que no puede tardar ya mucho, también le enviaré allí con sus hombres y los tuyos podrán seguir con sus trincheras.
—De acuerdo, a tus órdenes.
Kurt se quedó nuevamente solo y se tumbó un rato en un jergón, dispuesto a descansar unas horas.



III

PRIMERA OPORTUNIDAD

Tumbado en su camastro, el coronel Stolemberg era presa de una angustiosa pesadilla. Se revolvía inquieto y en sueños pronunciaba palabras incoherentes. La mayor parte del día, por haber sido muy agitada, tanto en el aspecto de organizar a sus tropas como en el sentimental, le había ayudado a alejar de sí la congoja que le atenazaba durante aquellos últimos meses. La certeza de una muerte próxima. Ahora su subconsciente le evocaba el principio de todo aquello.

* * *

Un capitán de la Wehrmacht impartía órdenes a sus hombres. Estaban en Polonia en los primeros días del mes de septiembre de 1939. La ciudad de Nowogrod acababa de ser ocupada por las fuerzas del 4.° Grupo de ejército del Norte.
— No hay que fiarse de la población civil. Son enemigos nuestros. Me desagradaría tener que lamentar que mañana alguno de vosotros hubiera muerto asesinado. Mantened los ojos bien abiertos. Y ahora podéis romper filas y que os divirtáis.
La compañía no tardó en desaparecer entre las calles de la recién ocupada ciudad. Poco después, en un cafetucho, una de las escuadras de la segunda sección celebraba alegremente la victoria.
—¡Eh, muchachos! —exclamó uno de los soldados que había bebido más de lo debido—. Sólo nos falta la compañía de alguna mujer.
Sus demás camaradas aplaudieron la sugerencia.
—¡Eso! Obligaremos a la primera que veamos a que se siente con nosotros y que brinde por nuestra victoria.
—Dejaos de hacer tonterías — pidió Kurt, entonces cabo primero de aquella tropa.
—¡Vamos, Kurt! No seas puritano. Hace meses que no lo pasamos bien con ninguna muchacha. Además sólo la haremos brindar con nosotros. Te prometemos no sobrepasarnos —pidió otro de los soldados.
—No. Debemos respetar al vencido. No contéis conmigo para eso.
—¡Ahí la tenemos! —exclamó un mocetón rubio, de más de un metro noventa de estatura, soltando una ruidosa carcajada y señalando a una anciana que pasaba por la acera.
—¡Rudolf, deja en paz a esa pobre mujer! —pidió Kurt.
Sus hombres no le hicieron el menor caso y rodearon a la anciana.
—¡Venga con nosotros a brindar por Alemania! — ordenó a la mujer el llamado Rudolf entre las carcajadas de sus compañeros.
—¡Soldado! ¡Queda usted arrestado! —gritó Kurt al mocetón—. Daré parte de su comportamiento.
—¡Vete a la porra! — le respondieron los demás.
Kurt se había incorporado y amenazaba con su pistola al grupo.
—¡He ordenado que dejéis en paz a esa anciana y vais a obedecerme!
—¡Por Dios, no se peleen ustedes por mi culpa! —pidió la mujer—. No tengo ningún inconveniente en acceder a la petición de estos soldados.
—¿Lo ves, Kurt? —dijo el soldado Rudolf—. No hacía falta que te pusieras así por esta vieja borracha. En cuanto ha oído lo de brindar, mira cómo la brillan sus ojos de bruja. Sería capaz de brindar por el mismísimo diablo con tal de echar un trago.
La anciana le miró fijamente y en su arrugada faz se dibujó una enigmática sonrisa.
—¿De qué te ríes, maldita? —bramó el soldado.
—Estoy viendo la palma de tu mano. La línea de la vida es muy corta. Pronto estarás muerto —fue la sorprendente respuesta de la mujer.
—¡No ha nacido todavía el enemigo capaz de enviarme al otro barrio! —exclamó petulante el gigantesco soldado.
—¿Lees la suerte? —precintó otro.
—Soy zíngara — repuso la anciana —. Una de mis virtudes es predecir el futuro.
Nuevamente se desencadenó una tormenta de carcajadas entre los componentes de la escuadra.
Un soldado la ofreció una botella, y la anciana casi la apuró de un solo trago.
—¡Cómo bebe! —exclamó otro—. Bien puedes predecirnos nuestro futuro por el licor que te has bebido.
—Lo haré si me dais otra botella para llevármela
—pidió la anciana.
—¡Tómala! ¡Para lo que nos cuesta! —repuso el mismo soldado entregándola una segunda botella, que la vieja hizo desaparecer debajo de sus sayas.
—Bien, empezaré por vuestro cabo — dijo tomando la mano de Kurt. Y añadió —: ¡Oh! ¡Esto es curioso! Muchacho, llegarás a ser algo en el ejército. ¡Un verdadero héroe!
—Oiga, buena mujer —pidió Kurt—. ¡Déjese de tonterías y váyase de una vez!
—¿No cree lo que le digo? Sepa usted, joven, que está bajo el signo del siete.
—¿Eso qué es? —preguntó curioso un soldado.
La anciana hizo un gesto significativo de que quería beber y, sin que nadie se lo impidiera, tomó una tercera botella de encima del mostrador. Otra vez el líquido desapareció a ritmo de vértigo. Eructó sonoramente y prosiguió diciendo:
—Siete oportunidades; eso es, siete veces salvarás la vida milagrosamente, pero ten cuidado, muchacho, no habrá una octava; ésa será la muerte.
—¿Quiere decir que tengo siete vidas? ¿Algo así como se dice de los gatos? — preguntó incrédulamente Kurt.
—Exacto — replicó la anciana tomando otra vez la botella y apurando su contenido.
—¡Enhorabuena, Kurt! ¡De esa manera podrás llegar a Mariscal por lo menos! — celebró entre risas Rudolf—. Tienes más suerte que yo. Ya oíste lo que ha dicho la bruja. Pronto estaré muerto.
El gigante se volvió a la anciana ofreciéndola un vaso lleno de aguardiente.
—Toma, vieja borracha, a ver si revientas, pero antes dime: según tú, ¿cuándo moriré? Me gustaría saldar antes mis cuentas —dijo soltando una nueva carcajada.
—Mañana oscurecerá antes de la hora para ti. No pasarás de Zambrow.
—¿Y los demás pasaremos o también nos detendremos para siempre en ese maldito Zambrow del que hablas? —preguntó otro soldado.
—Vosotros habréis muerto. Sólo vuestro cabo sobrevivirá — replicó la anciana echándose al coleto otro buen trago.
—¡Maldita bruja! Me entran ganas de estrangularla — exclamó el llamado Rudolf.
—¡Tendría gracia! —exclamó la anciana echándose a reír—. Tú, un muerto viviente, hablando de matar... ¡Necio!
Había tomado otra botella y se alejó sin dignarse volver la cabeza. La escuadra permaneció unos minutos en silencio. Fue Rudolf el primero en exclamar:
—¡No seamos estúpidos! No creeréis lo que ha dicho, ¿verdad?
Uno de los soldados se santiguó.
—Eso. Son supersticiones, pero... —balbuceó otro.
—¡Bah! Bebamos y olvidemos semejante tontería — propuso Kurt.
Un par de horas más tarde estaban todos al borde de la embriaguez. El incidente habla sido olvidado y las risas y las canciones ensordecían el ambiente. Soldados de otras unidades se habían ido reuniendo en el café y el ambiente era de lo más escandaloso. De pronto la sonora voz de un sargento se hizo oír por encima de aquel griterío:
—¡Soldados del 109 de Infantería! ¡Si hay alguno, que se presente inmediatamente en sus compañías!
El suboficial repitió la orden un par de veces.
—¡Ésos somos nosotros! — exclamó Kurt —. ¿Qué demonios querrán?
—Seguramente tendremos que hacer algo. Está visto que sin nuestro regimiento no puede hacerse la guerra —exclamó el gigantesco Rudolf—. ¡Maldita sea!
La escuadra emprendió el regreso al acuartelamiento de su compañía. Habrían recorrido cuatro manzanas de casas cuando se pararon ante un grupo de curiosos que formaban círculo alrededor de algo.
—¡Voy a ver qué pasa ahí! — exclamó Rudolf metiéndose entre el grupo.
Los demás siguieron andando sin hacer caso, pero se detuvieron en seco al oír lo que hablaban dos tanquistas que marchaban junto a ellos. Uno decía:
—Seguramente ha sido un ataque de «delirium tremens».
—¡Habla en cristiano! —pidió el otro—. Esa vieja se ha muerto a consecuencia de una fenomenal cogorza que ha pillado.
—¿Te has fijado en sus ojos? Daba espanto mirarla.
Ya se habían alejado demasiado para que pudieran seguir oyendo su conversación. Todos se miraron en silencio. Rudolf se les acercaba a grandes pasos.
—¡Es la bruja! ¡Está muerta! —exclamó.
—Ya lo sabemos —replicó Kurt.
—¿Todo?
—Creo que sí. Parece que ha reventado de tanto beber.
—Sí, así parece que ha sido, pero antes de ir a reunirse con Satanás ha pintado en el suelo con una barrita de carmín un montón de calaveras y de sietes. Algunos dicen que eso era un sortilegio y que ella era una bruja.
—¡Vamos, Rudolf no seas estúpido —pidió Kurt—. Es impropio de un soldado alemán creer en esas supersticiones. Os prohíbo a todos volver a decir una sola palabra de todo esto.
Algo después se reunían con la compañía. Hacia las diez de la noche, todo el 109 regimiento montó en camiones y rápidamente emprendió la marcha hacia el sur. Bien de madrugada se detuvieron y no tardó mucho el regimiento en ocupar unas posiciones frente a un denso bosque.
—Hay que cavar en seguida unas trincheras — ordenó su teniente a Kurt—. Podemos sufrir el ataque de la caballería polaca.
—¿Todavía emplean los polacos un arma tan anticuada? — inquirió el muchacho.
—Sí, y para nosotros, la infantería, es algo bastante desagradable — contestó el oficial.
—Y ¿por qué no utilizamos nuestros tanques? Con ellos será fácil exterminar a su caballería.
—El mando sabe lo que se hace. En ese bosque tan espeso no podrían maniobrar y nadie puede garantizarnos que, si metemos ahí una división acorazada, no incendien el bosque y la achicharren.
—Tiene usted razón, mi teniente. Eso es trabajo nuestro. ¿Qué nombre tiene ese bosque? Me gustaría hacerlo constar en mi diario.
—Tengo entendido que se llama Zambrow, como el pueblo que hay tras él.
Al cabo primero Kurt Stolemberg se le erizaron los cabellos. Acababa de acordarse de las predicciones de la vieja zíngara.

* * *

El regimiento avanzaba por el bosque. Tras él seguía toda una brigada. El enemigo no daba señales de vida.
—Mi cabo, parece que el enemigo ha huido ante nuestra presencia — dijo Rudolf.
—No os confiéis. Nos atacarán cuando menos lo esperemos — le replicó Kurt —. Mantened los ojos bien abiertos y sobre todo fijaos en las copas de los árboles. Puede haber tiradores ocultos en ellas.
—¡Bah! Esos cochinos polacos deben de estar corriendo a varios kilómetros de distancia de nuestras avanzadillas —exclamó el corpulento soldado.
Todas las fuerzas alemanas se encontraban en el interior del bosque y, efectivamente, los polacos parecían haber desaparecido de allí.
El general Günter, que mandaba la brigada, recibió de súbito una urgente llamada por radio de las fuerzas de retaguardia:
—¡Mi general, el bosque arde tras de nosotros!
—¿Cómo dice? ¿Con quién demonios estoy hablando?
—Soy el coronel Reith, del 274, que cubro la retaguardia — respondió la voz—. El enemigo ha incendiado el bosque a nuestras espaldas.
—Bueno, sigamos avanzando — respondió el general—. Mientras el incendio no se produzca ante nuestra vanguardia todo irá bien.
Pero el general no tardó en temblar de espanto. ¡El fuego circundaba a sus tropas por todos los flancos!
— ¡Que todo el mundo utilice sus máscaras antigás! — ordenó—. ¡Es necesario contener el incendio! ¡Derribad una barrera de árboles a nuestro alrededor!
Las tropas se reunieron rápidamente en un apiñado grupo en el centro del bosque. El trabajo de derribar los árboles se emprendió a un ritmo febril, mientras las llamadas de socorro por radio se repetían con vehemencia.
En breve las llamas alcanzaron a las tropas por el norte, de donde soplaba una fuerte brisa que ayudaba a propagar las ascuas que, a su vez, incrementaban el incendio. Multitud de soldados huían despavoridos de aquella zona, causando el pánico entre el resto de sus compañeros.
En pocos minutos, la situación de la brigada alemana se hizo caótica. Por doquier se escuchaban los alaridos de los soldados a los que alcanzaban las llamas y los de los que se asfixiaban con el espeso humo del incendio.
Kurt corría sin rumbo fijo al igual que sus compañeros. La densa humareda le privaba de la visión y el calor y la difícil respiración a través de su máscara antigás le fatigaba enormemente. De repente, sintió que el suelo fallaba a sus pies y trató de agarrarse inútilmente en el aire. Había caído en una profunda zanja del terreno. Su cabeza se golpeó duramente contra una roca y a no ser por el casco seguramente se hubiera matado. Afortunadamente para él sólo quedó privado del conocimiento.
Muy pocos alemanes habían conseguido sobrevivir al incendio. Sólo alguno que otro, aisladamente, pudo guarecerse en oquedades o pequeñas zonas desprovistas de vegetación. Cuando las llamas amainaron, ennegrecidos, heridos y maltrechos, unos pocos centenares de soldados intentaron agruparse.
Pero el destino les tenía dispuesta una adversa jugarreta. Antes de que aquellos desgraciados pudieran constituirse en una fuerza organizada, apareció ante ellos a la carga la caballería polaca lanzando estridentes alaridos de triunfo.
La persecución duró muy poco. Los soldados alemanes que habían sobrevivido al pavoroso incendio no tardaron en jalonar en forma de cadáveres una zona del bosque. Luego, triunfante, el escuadrón polaco de caballería volvió grupas hacia el poblado de Zambrow.
El cabo Kurt Stolemberg acababa de abrir los ojos. La cabeza le dolía tremendamente. Miró hacia lo alto y distinguió el cielo azul.
—¡Vaya, parece que aún sigo vivo! —exclamó palpándose la nuca.
Se incorporó y con gran trabajo consiguió salir de la zanja. El panorama que se extendía a su vista era desolador. Todo estaba cubierto de troncos calcinados y de cuerpos humanos, los unos achicharrados y los otros sangrantes. Durante un buen rato intentó buscar algún superviviente, pero al cabo de una hora desistió de su empeño. El hallazgo de algún que otro cadáver de soldado polaco le hizo ver claro cuál había sido el final de algunos de sus camaradas.
—No sé hacia dónde dirigirme — murmuró —, Pero poco más o menos creo que dará lo mismo.
Tomó el cañón y cuerpo de una ametralladora, dejando abandonado su correspondiente trípode, y se lo echó al hombro.
«Esto me vendrá mejor que mi fusil, en caso de apuro», pensó mientras buscaba alguna cinta de munición.
No tardó en encontrar el cadáver de un proveedor de máquinas. Le desposeyó de las tres cintas que llevaba y se las cruzó en bandolera por el hombro libre.
Algunas horas más tarde se encontraba en el lindero del calcinado bosque. Frente a él se extendía una amplia llanura, y a poca distancia se levantaba un pueblecillo. Leyó un cartel que había junto a una vereda. «Zambrow, dos kilómetros».
—¡Vaya! Parece ser que me estoy metiendo en la misma boca del lobo.
Estuvo a punto de volverse atrás, pero un sexto sentido le indicaba que debía seguir adelante pasara lo que pasara.
Había comenzado a oscurecer y las sombras le ayudaron a pasar inadvertido a cualquier observador. Tras ascender una pequeña loma, se encontró de súbito ante el poblado.
A menos de cuatrocientos metros de donde se encontraba, acampaba descuidadamente el escuadrón polaco de caballería, que horas atrás había exterminado a sus camaradas. Era evidente que estaban celebrando su victoria.
Kurt se tumbó sobre la cúspide de la loma. Encajó el cañón de su ametralladora entre dos gruesas piedras, la amartilló y colocó una de las cintas.
Sonrió y, tomando puntería, lanzó una larga y certera ráfaga sobre los despreocupados jinetes polacos.
El efecto de sus disparos fue fulminante. Muchos de ellos se doblaron trágicamente sin saber lo que estaba ocurriendo. Otros, algo bebidos, comenzaron a gritar alarmados:
—¡Los alemanes! ¡Escapemos!
—¡A las armas!
Un corneta comenzó a tocar generala, pero las certeras balas de Kurt acertaron a matar al soldado.
Muchos disparaban sin ton ni son y sin saber contra quién. Los caballos, recluidos en un cercado, se espantaren y acabaron por huir en estampida. Ésta fue la señal para que sus jinetes, desmontados, siguieran su ejemplo.

* * *

Kurt entró en la población. Ni un alma se atrevía a asomar a las calles, seguros de que un numeroso contingente alemán había entrado en el pueblo. Sin ningún contratiempo llegó a lo que había sido el ayuntamiento. Entró en el edificio que estaba desierto y, tras recorrerlo, decidió instalarse en el balcón, desde el que dominaba la plaza principal. Emplazó su ametralladora y arrió la bandera polaca. En su lugar improvisó una alemana.
Al amanecer, una imponente formación de tanques alemanes irrumpió en Zambrow. Al frente de ella y de las varias divisiones de infantería que la seguían iba el capitán general Von Runstedt.
La sorpresa de las tropas fue enorme al divisar la bandera alemana en el ayuntamiento y, saliendo de éste, a un cabo primero con el uniforme de la Wehrmacht.
Kurt se cuadró ante el capitán general y, saludando con el brazo en alto, dijo:
—¡Heil Hitler, mi capitán general! ¡La población de Zambrow fue tomada ayer por el Regimiento 109 sin novedad!
—¿Dónde está el resto del regimiento, cabo? — inquirió Von Runstedt.
—¡Muertos por Alemania y por el Führer, mi capitán general!
—¡General Wolfang! —llamó Von Runstedt.
—¡A sus órdenes! — se apresuró a replicar uno de los generales del Estado Mayor del capitán general.
—¡Que sea relevado este cabo! ¡Quiero que se le envíe inmediatamente a Berlín y que el Führer sea informado de su asombrosa hazaña!
Luego abrazó entusiasmado al azorado Kurt, que apenas si pudo balbucear:
—Señor, no he hecho nada para merecer estos elogios.. Yo...
—¡Basta, cabo! —ordenó el general—. Los hechos son evidentes y hablan por sí solos. ¡Gracias en nombre de nuestra Patria!
Cada vez más aturdido, Kurt Stolemberg fue objeto de un sinnúmero de honores que él estaba seguro de no haber merecido. Al pensar en lo cerca que había estado de la muerte y de lo extrañamente que había escapado de ella no pudo reprimir un escalofrío ni evitar un pensamiento:
«¡Dios mío, ésta ha sido mi primera oportunidad!»



IV

SEGUNDA OPORTUNIDAD

Kurt Stolemberg había sido recibido clamorosamente en Berlín. Su hazaña, gracias a la publicidad que le habían dado algunos periódicos, le hizo popular de la noche a la mañana. El Führer le impuso personalmente la Cruz de Caballero y, dándole la mano, le dirigió unas palabras elogiosas. Su ascenso a sargento fue fulminante.
Durante varios meses permaneció en la capital. La guerra en Polonia había terminado definitivamente a pesar de la osada resistencia que oponía todavía su capital, Varsovia.
Una mañana, mientras paseaba por la Kongrestrasse, se cruzó con un muchachillo vestido con el uniforme de las Juventudes Hitlerianas. El cadete le hizo un magnífico saludo y se dirigió a él:
—Mi sargento, ¿me permite estrecharle la mano?
Kurt quedó un poco perplejo ante la extraña petición del muchacho.
—¿Para qué? —preguntó.
—Señor, quisiera poder decir a mis camaradas que he estrechado la mano del más grande héroe de Polonia.
—¡Vamos, muchacho, no exageres!
—Mi sargento. Mi escuadra lleva su nombre, «Kurt Stolemberg», y yo tengo todos los periódicos que hablan de usted.
—De acuerdo —accedió divertido Kurt—, chócala, muchacho.
El joven estrechó efusivamente la diestra del sargento.
—Bueno, yo también quisiera saber tu nombre. ¿Quieres decírmelo?
El muchacho se cuadró dando un taconazo.
—Se presenta el cadete Otto Slesinger, de la escuadra «Kurt Stolemberg» de la veinte sección de las Juventudes Hitlerianas de Spandau, Berlín.
—Bien, descansa. La posición de firmes es muy incómoda — le replicó Kurt, cada vez más divertido.
En esto, de una tienda cercana acababa de salir una agraciada joven cargada de paquetes.
—¡Otto! —llamó—. ¡Ayúdame a llevar la compra!
—Es mi hermana, señor — informó el joven a Kurt—. Habíamos venido de compras.
Se volvió hacia la muchacha y exclamó:
—¡Ven, Herta! Te voy a presentar.
La muchacha se había acercado.
—¡Vamos, Otto! Déjate de tonterías y coge algunos paquetes.
Sin hacerle caso el joven prosiguió la presentación:
—Mi sargento, ésta es mi hermana Herta.
—Tanto gusto —replicó Kurt.
—Comprenderá que no puedo darle la mano — se excusó la joven.
—¿Me permite que la ayude? —pidió él.
Y sin esperar la respuesta la alivió de su carga.
—Herta, el sargento es nada menos que Kurt Stolemberg, ¡el héroe de Zambrow!
Herta pareció asombrada.
—¿Es usted ese valiente del que tanto han hablado los periódicos?
—¡Claro que lo es! —replicó entusiasmado Otto.
Kurt les acompañó hasta su domicilio. De esta forma había comenzado su amistad con los Slesinger,

* * *

Por orden superior, Kurt fue destinado a un acuartelamiento de Berlín en calidad de instructor. Sus ratos libres los aprovechaba para ir a visitar a Herta, de la que acabó enamorándose. Al cabo de cierto tiempo se prometieron.
El capitán general Von Runstedt le mandó llamar a su presencia varias veces. Le había caído en gracia aquel soldado, ahora sargento, que no daba importancia a lo que hacía a pesar de cumplir como ninguno.
—Kurt, ¿quieres formar parte de mi guardia personal? — le preguntó cierto día. 
—Verá usted, mi general, yo... —Vaciló el sargento—, yo no soy un soldado, y la verdad es que no me gusta el ejército. Hace un año y medio que fui movilizado y lo que quisiera es que llegara pronto la desmovilización y volver a ser una persona civil. Mientras tenga que permanecer en filas desearía tener el mínimo de complicaciones posibles, y, sinceramente, estaba mejor antes, cuando era un simple cabo que ahora que soy un suboficial y...
—Bueno, bueno — le interrumpió el general sonriendo—. Ya veo que eres un pacifista, pero ¡ojalá todos nuestros pacifistas fueran como tú! Si no quieres pertenecer a mi guardia te daré otro destino.
—Mi general, no me ha comprendido usted. Lo que yo quiero es que no se me dé ningún trato de favor. Quiero ser un soldado como los demás.
—Conformes, pero con una condición —indicó el capitán general.
—¿Cuál, mi general? —inquirió Kurt.
—Que seamos amigos.
Kurt no cabía en sí de sorpresa ante la condición de Von Runstedt. Rehaciéndose un poco preguntó:
—Pero, mi general, ¿con qué méritos cuento para semejante honor?
Von Runstedt sonrió antes de responder:
—Tu franqueza, muchacho, la franqueza y la modestia que vengo observando en ti, y que no abunda precisamente en nuestros días.
Después de esto y de estrechar la mano del valiente militar, Kurt sintió que aquél era el día más feliz de su vida.

* * *

El 9 de abril se inició la campaña contra Dinamarca y Noruega, y ante el feliz cariz de ésta, el Führer decretó que se comenzara la «Blitzkrieg» del Oeste. Tres grupos de ejercito atacarían simultáneamente; por el norte mandados por el general Von Bock, por el centro el del ahora Mariscal Von Runstedt y por el sur, hacia la línea Maginot, el mandado por Ritter von Leeb. En apoyo de ellos iría el grupo blindado al mando de Von Kleist y la segunda y tercera flota aérea.
Kurt pidió al recién ascendido Von Runstedt que le destinara a una unidad cualquiera de las que entraban en fuego y consiguió salirse con la suya, yendo a la tercera sección de la doce compañía del cuarto Regimiento, adscrito a la 86 División del 6° Ejército.
El día 10 de mayo, la poderosa máquina de guerra alemana se puso en marcha. El 6.° Ejército se enfrentó a los aliados en Maestrich. La victoria alemana fue rotunda. Con botes neumáticos, en un orden perfecto y con una sincronización poco menos que mecánica fue cruzado el río Mosa y, el mismo día, varias divisiones atacaban simultáneamente por sus cuatro costados la fortaleza que los belgas consideraban como inexpugnable: Eben-Emael.
Tras varias horas de asedio, los germanos consiguieron poner pie en el fuerte. Aún así, éste no cayó en sus manos hasta el día siguiente.
Las bajas fueron cuantiosas por ambas partes. En el parte de operaciones del día, se citaban a varias compañías que se habían distinguido en el combate. Entre ellas figuraba la doce del 4.° Regimiento.
El capitán Heinz Merck felicitó a su vez a sus hombres:
—Muchachos. El mando nos ha citado en la orden del día. Espero de todos vosotros que, en lo sucesivo, esto se repita en cada operación que realice nuestra compañía. Ahora quiero deciros algo que considero muy importante — hizo una pausa y siguió diciendo—: Mientras atacábamos esta fortaleza he estado pensando en algo que hacía antes de esta guerra cuando era capataz de minas en el Rur.
»Creo que, si en lugar de emplear tanta artillería y aviación, hubiéramos cavado un túnel debajo de los parapetos y colocado allí una gran cantidad de explosivos se habría conseguido abatir antes la fortaleza.
El capitán guardó silencio unos instantes. Luego, dirigiéndose a uno de sus tenientes, le preguntó:
—¿Qué tal le parece mi idea, Stern?
El aludido se apresuró a contestar:
—¡Magnífica, mi capitán! ¡Verdaderamente es una idea genial!
—Me alegro de que lo crea así, porque su sección se encargará de llevarla a la práctica bien pronto — ordenó el capitán Heinz.
—¡Cómo! — exclamó repentinamente pálido el teniente.
—Ya lo ha oído. No tardaremos en llegar a Namur, y esa fortaleza está mejor defendida todavía que Eben-Emael. Usted pondrá en práctica mi «genial idea».
La 86 División remontó el curso del Mosa, y el día dieciséis se lanzaba al ataque de la fortaleza de Namur.
La sección mandada por el teniente Stern ocupó un lugar adecuado para comenzar la excavación del túnel, según los planes del capitán Heinz.
—¡Sargento! — llamó el teniente.
—¡A sus órdenes, mi teniente! — replicó Kurt Stolemberg, que era el suboficial a quien había llamado Stern.
—Tome usted el mando de la sección y ocúpese de que todos los hombres trabajen al máximo de sus fuerzas. ¡Hay que tener listo el túnel cuanto antes!
—Sí, señor — replicó Kurt —. ¿Ordena usted algo más, señor?
—No. Yo iré a recibir instrucciones del capitán. Repito: haga que se trabaje de firme mientras tanto.
La tierra, merced a la proximidad del río, era blanda y la excavación se comenzó con cierta celeridad.
No tardó mucho en aparecer de nuevo el teniente. Venía en un camión abarrotado de explosivos.
—¡Con esto podremos volar la fortaleza entera! — exclamó regocijado.
Durante un día entero la sección trabajó denodadamente. Para llegar a los muros de la fortaleza todavía debían de excavar unos cien metros, a más de los treinta que llevaban excavados.
En un momento de descanso el sargento Kurt, sudoroso y lleno de barro, se dirigió a su superior y le dijo:
—Mi teniente ¿me permite que le haga un par de observaciones?
—Diga usted, pero sea breve —replicó el teniente un tanto despótico.
—La tierra está demasiado blanda y corremos el peligro de quedar enterrados si no ponemos algunas traviesas, igual que se hace en las minas.
—¿Pretende usted enseñarme mi trabajo? —gritó indignado el oficial.
—No, mi teniente, pero...
—¡No hay pero que valga!
—A sus órdenes —replicó Kurt—. ¿Me permite volver a ocuparme de los hombres?
—¡Espere! Me ha dicho que quería hacerme dos observaciones. ¿Cuál es la otra?
—Señor: considero que, por razones de seguridad, sería conveniente que los explosivos permanecieran fuera del túnel en tanto no esté acabado.
—¡Vuelva inmediatamente a su trabajo! — chilló el teniente fuera de sí.
Kurt se cuadró reglamentariamente y dando media vuelta se alejó hacia el interior del túnel, donde los soldados seguían excavando ardorosamente.
«Con oficiales tan estúpidos e ineptos es imposible que ganemos esta guerra», murmuró el sargento para sí.
Otro día transcurrió sin que se lograra avanzar más que otros treinta metros. Fuera, en el exterior, el combate proseguía encarnizadamente. La artillería, la aviación y las divisiones acorazadas parecían no causar mella en la sólida fortaleza. ¿Sería verdaderamente inexpugnable?
El tercer día de trabajo comenzó con la normalidad de los precedentes pero a media mañana se presentó el capitán Heinz a inspeccionar los trabajos.
La reprimenda que recibió el teniente fue tremenda:
—¿Quiere usted matarme a los hombres, estúpido? — le gritó el capitán iracundo—. ¿Por qué no ha apuntalado la galería?
Luego se marchó satisfecho a pesar de todo. El trabajo avanzaba a su gusto. Cuando desapareció, el teniente llamó a Kurt.
—Sargento, es necesario apuntalar la galería. Voy a ir con la mitad de los hombres a buscar traviesas y vigas. Usted, con el resto, seguirá excavando. Espero que con ellos suplirá la falta de los que me llevo conmigo y harán su trabajo y el de los otros. Le hago a usted el responsable de que así sea.
El teniente Stern pareció huir de la quema. Escasamente diez minutos después de marcharse, uno de los soldados que trabajaban con Kurt exclamó lleno de espanto:
—Mi sargento. ¡Agua! ¡La galería va a inundarse!
En efecto, primero lentamente y después en un tremendo chorro había comenzado a manar el agua por la parte en que estaban excavando.
—¡Todo el mundo fuera! —ordenó Kurt—. ¡Rápido y en orden!
Los soldados se apresuraron a obedecerle, pero él se quedó rezagado. Cuando se disponía a salir a su vez, frente a él comenzó a desmoronarse el techo de la galería obligándole a retroceder. En pocos segundos toneladas de tierra le separaron del último de los soldados que ya se habían puesto a salvo. El agua le llegaba a las rodillas y seguía penetrando por la pared.
—¡Dios mío! —exclamó—. ¿Cómo saldré de aquí?
Al llegar el agua a la altura de la ingle pareció quedar establecido el nivel y dejó de penetrar. Kurt, alumbrándose con su linterna se aproximó al lugar de donde había manado y comprobó que procedía de una muy gruesa cañería.
«Esto debe de ser un desagüe o una cloaca», se dijo ante la pestilencia que emanaba.
Alumbró el hueco que se había formado y pudo comprobar que la construcción permitía el paso de un hombre. Sin pensarlo dos veces se introdujo en ella y, con el agua hasta la cintura, avanzó en dirección contraria a la corriente, es decir casi en la misma que seguía el túnel que su sección había estado cavando.
Recorrió un buen trecho y al final llegó a una especie de balsa de mayor profundidad en la que desembocaban diferentes cañerías y conductos de menor diámetro.
«De aquí no se puede pasar», pensó. «Debo estar debajo de la Fortaleza».
A partir de aquel momento, Kurt se entregó tenazmente al trabajo. Cientos de veces anduvo y reanduvo el camino transportando los explosivos que el teniente Stern había dejado en el interior del túnel.
«A veces no se sabe si las cosas se hacen bien o mal, pero esta vez la ineptitud de ese cretino de teniente servirá para algo».
No habían transcurrido muchas horas cuando Kurt había conseguido reunir toda la carga explosiva en un resalte, fuera de la balsa del colector. Extendió una mecha rápida, la sujetó para que no se mojara, la encendió y se alejó cuanto pudo.
«De ésta es imposible que me libre, pero no les arriendo la ganancia a los belgas de la Fortaleza», se dijo a modo de epitafio.
En el exterior, las fuerzas atacantes comenzaban a desesperar de conseguir una victoria rápida como habían obtenido ante otras fortalezas. Llevaban tres días intentando inútilmente el asalto, pero los bastiones de Namur parecían reírse de la potencia de sus armas.
Repentinamente, por la parte oeste, uno de los bastiones que más firmemente había rechazado los desesperados ataques alemanes, pareció tambalearse para después, en medio de una explosión horrísona, resquebrajarse y derrumbarse estrepitosamente.
Ante la brecha, al parecer milagrosamente abiertas, se lanzaron oleada tras oleada las huestes alemanas y poco después la bandera con la cruz gamada ondeaba en lo alto de la fortaleza.
De entre los escombros del baluarte derribado por la misteriosa explosión apareció un sucio y pestilente sargento que preguntaba por su compañía. Cuando se personó ante su capitán, éste no salía de su asombro.
—¡Pero ha sido usted quien ha hecho eso!
—Sí, mi capitán.
—¡Le propondré para un ascenso! Me hace falta un teniente ahora que Stern ha sido baja.
—¿Qué le ha ocurrido al teniente?
—Una granada le ha destrozado las piernas.
—Lo lamento.
—¡Por Dios, sargento! ¡Déjese de lamentaciones y procure lavarse; huele usted peor que una cloaca!
En aquel momento sonó un cornetín de órdenes. El general Von Reichenau, Jefe del 6° Ejército en persona se hallaba allí con todo su Estado Mayor.
—¿Dónde está ese valiente sargento? ¡Quiero conocerle!
—¡A sus órdenes, mi general! Se presenta el sargento Kurt Stolemberg.
Von Reichenau hizo un gesto de sorpresa al ver el aspecto de Kurt. Se contuvo ante el impulso de darle la mano y respondiendo al saludo del sargento dijo:
—Le felicito por su valor, sargento. Informaré personalmente a nuestro Mariscal de su hazaña y no dude de que llegará a oídos del Führer.
Luego, tal como había venido, se volvió a marchar.
Algunas horas después, como había prometido, el general Von Reichenau informaba personalmente al Mariscal Von Runstedt.
—Mi Mariscal, nunca he visto en toda mi vida un soldado más sucio y maloliente, pero su hazaña le ha cubierto tanto de gloria como de porquería.
—General, ese soldado que usted dice, ¿no será por casualidad un sargento llamado Kurt Stolemberg? — preguntó el Mariscal.
—Así es, mi Mariscal. ¿Cómo lo sabe usted?
—Intuición... — replicó Von Runstedt ante el asombro del general—. De ese hombre no me extrañaría nada, absolutamente nada.
Pero entretanto, a solas, Kurt no podía por menos de pensar que, si bien se había cubierto de gloria, había gastado su segunda oportunidad.



V

TERCERA OPORTUNIDAD

Veinticinco de Mayo de 1940. El cuarto regimiento de la ochenta y seis división era uno de los muchos que asediaban la ciudad francesa de Lille. Los franceses e ingleses, al mando del general Molinier oponían una férrea defensa ante los atacantes.
El comandante en jefe alemán de infantería, general Waeger, llevaba varias horas reunido con sus coroneles y oficiales del Alto Mando. Cuando la conferencia se dio por acabada, una de las unidades había sido literalmente condenada a muerte: el cuarto regimiento.
Bernard Siegfried, su teniente coronel había recibido una orden suicida. Las fuerzas acorazadas no podían avanzar, si el cordón de minas que protegía la ciudad no era destruido; al menos por alguna de sus partes. Cuantos ataques se habían realizado hasta el momento habían fracasado, y una gran cantidad de tanques destrozados jalonaban los pocos metros por los que habían podido avanzar.
— Espero de todos ustedes que estén a la altura de las circunstancias —dijo a sus capitanes—. El cuarto regimiento debe sacrificarse para que las divisiones de este ejército puedan seguir victoriosas por la brecha que nosotros abramos.
Ninguno de los oficiales hizo objeción alguna. En vista de ello el teniente coronel prosiguió:
—Sé que vamos a una muerte cierta. No es nada fácil la misión que se nos ha encomendado. Hemos de atravesar un campo minado que llega hasta las mismas trincheras y fortines del enemigo, con una profundidad de dos kilómetros. Si de por sí esto ya es malo, estaremos batidos por todas las armas de que dispongan enfrente. ¿Alguien quiere decir algo?
Fue el capitán Heinz Merck quien tomó la palabra:
,—Mi teniente coronel, ¿contaremos con alguna protección? Me refiero a protección artillera.
—Con el fuego de nuestros morteros trataremos de formar una cortina delante de nosotros, pero por adelantado les prevengo de que esto no servirá absolutamente de nada. La única manera de conseguir algo positivo sería concentrado todo el potencial artillero de nuestro ejército sobre esa zona, pero se está empleando en hostigar a la ciudad.
»Esta noche, aprovechando la relativa oscuridad, comenzaremos a operar. Las distintas compañías lo harán por riguroso turno, comenzando por la primera y la veinte; a cincuenta metros de ellas seguirá la segunda y la diecinueve y así sucesivamente. Cada hombre, arrastrándose, intentará desenterrar todas las minas que pueda haber frente a él, en un espacio de dos metros de anchura. Cada baja será cubierta inmediatamente por un hombre de la compañía que siga inmediata detrás. Les deseo suerte. Ahora retírense.
El capitán Heinz informaba poco después a sus tenientes de la orden recibida.
—Ya lo habéis oído. Como veréis, esto va a ser una carnicería.
El recién ascendido teniente Kurt Stolemberg lanzó un significativo silbido antes de exclamar:
—¡Cáscaras! La cosa tiene mucha miga. Me temo que mañana por la mañana del cuarto regimiento no quedará más que el recuerdo.
—¿Y no cabe hacer otra cosa? —preguntó un teniente muy joven, recién llegado de una academia militar.
—No, teniente Föhler — le respondió el capitán —. Sólo rezar, si es usted creyente.
Las órdenes fueron impartidas a la tropa y al anochecer fue iniciada la «operación».
Dos compañías se desplegaron convenientemente según había dispuesto el teniente coronel. No tardaron en ser desmontadas las primeras minas, pero pronto estalló una entre las nerviosas manos de uno de los soldados, luego otra, y otra, aquí y allá.
Los franceses abrieron un fuego infernal sobre los alemanes. En breve las bajas fueron muy numerosas. Los morteros trataron de dar una protección formando una barrera de obuses ante los fortines franceses, pero desde éstos disparaban incesantemente.
—¡Santo Dios! —exclamó el teniente coronel Siegfried—. ¡Me van a exterminar a todo el regimiento!
Pese a la lluvia de proyectiles que caía sobre ellos, los soldados seguían avanzando. Tanteaban el terreno palmo a palmo. Hundían sus bayonetas en el suelo con cuidado y tan pronto tropezaban con algo duro procedían a desenterrarlo con suma precaución. Algunas minas eran retiradas, pero otras estallaban entre las manos del soldado. Por su parte, las ametralladoras francesas segaban al mismo tiempo numerosas vidas, pero cada baja era reemplazada al instante por un nuevo soldado.
Hacia las dos de la mañana, el teniente coronel hizo un inventario de las pérdidas sufridas. Su ayudante le informó:
—De diez compañías sólo hay trescientos supervivientes y sólo hemos conseguido limpiar doscientos metros de campo minado.
—¿Cuántas minas han sido retiradas?
—Ochenta y dos, sin contar las que han estallado, que no han sido pocas.
—Bien, sigamos adelante —ordenó haciendo un gesto de abatimiento—, pero ahora variaremos el sistema. Avanzaremos por secciones. Cada una cubrirá nueve metros. Es lo mismo, pero creo que por pelotones se actuará mejor.
Había llegado el turno de la sección de Kurt.
—¡Valor, muchachos! — les dijo para animarles —. Yo iré a la cabeza de un pelotón. ¡Buena suerte!
Tal como había prometido se colocó en cabeza del tercer pelotón y arrastrándose no tardó en llegar al punto en que un soldado de la octava compañía se encontraba tiritando de miedo ante una mina semidesenterrada.
—¿Cómo va la cosa muchacho? —le preguntó animoso.
—Mi... mi teniente, esto va a estallar —balbuceó el aterrado soldado.
—Bueno, por lo menos a ti no te estallará. ¡Anda, vuelve atrás! — le ordenó.
—¡No puedo, mi teniente! — exclamó angustiado el hombre.
—¿Por qué? ¿Qué te ocurre? ¿Acaso estás herido?
—No, mi teniente, es que..., he movido la mina y ha hecho un chasquido ¡.Tan pronto retire la mano estallará!
—¡Déjame a mí! — exclamó Kurt tumbándose junto al soldado.
Con cuidado sujetó el artefacto y, cuando lo creyó seguro, mandó al infante:
—¡Suéltala ya!
El otro obedeció apartando la mano como si quemara. La mina no estalló. Kurt se incorporó con cuidado. Había visto que el soldado tenía razón. ¡El percutor estaba hundido!
—¡Agáchese, teniente, le van a dar! — exclamó el sargento que venía tras él.
Sin responder, Kurt siguió retrocediendo casi sin respirar. Sus brazos sostenían el pesado explosivo sin apenas moverlo ni una décima de milímetro. La menor sacudida lo hubiera hecho estallar.
Tras unos minutos que parecieron horas consiguió alcanzar el punto de donde habían partido al iniciar la operación. Con todo cuidado depositó la bomba en el suelo y se dispuso a distanciarse prudentemente.
«La haré estallar de un tiro de pistola. Es demasiado peligrosa para no destruiría» — se dijo mientras daba unos pasos.
Apenas se habría alejado tres metros cuando se sintió lanzado al aire en medio de una tremenda explosión. No sintió el golpe en el suelo, pero sí las voces de unos compañeros que se acercaban corriendo. Eran un capitán y un sargento con varios soldados.
—¡Teniente Stolemberg! — exclamó el capitán Heinz —. No se mueva. Ahora le llevarán al hospital. ¡No debió usted traer aquí esa mina! ¡Tenía que haberla destruido allí mismo, donde estaba!
Kurt se había incorporado y saludó a su superior. Al llevarse la mano al casco se dio cuenta de que éste le había desaparecido. También observó que de su brazo colgaba un jirón de manga de su guerrera. Sorprendido se miró el cuerpo y su asombro creció de grado al comprobar que todo lo que quedaba de su guerrera era aquel jirón de la manga. Sus pantalones habían perdido una pernera y la bota de la misma pierna también había desaparecido.
Se palpó rápidamente y sonrió al descubrir que sólo había sufrido unos leves rasguños, a pesar de lo aparatoso de su aspecto. El capitán Heinz no salía en sí de su asombro.
—¡Es inaudito! ¡Le ha estallado una mina de cincuenta kilos a dos metros, le ha lanzado la onda explosiva a más de ocho de distancia y no ha muerto! ¡Increíble!
—Mi capitán — dijo el sargento que le acompañaba—, por extraño que parezca, el teniente Stolemberg es inmortal. ¿No recuerda lo que le ocurrió el mes pasado en Namur?
—Sí, claro que lo recuerdo, creí que aquello era una casualidad, pero ante lo de ahora...
Pese a sus protestas, Kurt fue obligado por su capitán a pasar un reconocimiento médico, y tan sólo cuando el doctor hubo declarado que el teniente no había sufrido heridas de importancia, ante su insistencia, le permitió volver junto a su sección.
Nuevamente se colocó al frente del mismo pelotón. Habían avanzado cincuenta metros más, pero el sargento y ocho hombres habían caído bajo los proyectiles franceses.
Mientras iba tanteando el terreno le bullían los pensamientos en la cabeza:
«¡Verdaderamente Vengo siete vidas como los gatos! ¡No me puede ocurrir nada mientras no las agote!».
Convencido de su inmortalidad después de lo que acababa de sucederle decidió poner a prueba su fortuna. Embriagado por su suerte llamó al cabo que ahora sustituía al caído sargento:
—¡Ocupe usted mi puesto! Yo voy a adelantarme.
El cabo le advirtió asombrado:
—¡Pero, mi teniente, eso es una locura!
Kurt se incorporó con absoluto desprecio de los proyectiles que llovían a su alrededor. Lentamente, como si se pasease por un tranquilo parque de Berlín, se fue aproximando a las líneas francesas, aún hizo más; ¡encendió un cigarrillo!
Lo imposible se hizo realidad. ¡Kurt traspuso el campo minado sin el menor contratiempo! Casi de repente se encontró ante las trincheras francesas. Sin vacilar saltó dentro. A pocos metros de él, unos soldados disparaban frenéticamente en la dirección de donde él procedía. Cruzó entre ellos sin que le hiciesen el menor caso.
Sin su casco, sin guerrera y con unas botas de media caña improvisadas, nadie, en la oscuridad, le había tomado por un soldado alemán a no acercarse lo suficiente para ver en su camisa el distintivo de la Wehrmatch y colgando de su cuello la cruz de caballero de la cruz de hierro.
Dejó atrás la primera línea y no tardó en hallarse en la ciudad. Ahora un sexto sentido le hizo tomar precauciones. Desenfundó su pistola y la armó. Con ella en la mano se sintió seguro otra vez. Al doblar una esquina casi se tropezó con unos centinelas que vigilaban la entrada de un edificio. Ante su puerta había una barrera de sacos terreros, y a la escasa luz que se filtraba desde el interior, Kurt creyó entrever la entrada a una especie de subterráneo.
Tuvo que guarecerse en el hueco de un escaparate para evitar que los focos de un vehículo oficial le descubriesen. El coche se detuvo ante los centinelas que se cuadraron y saludaron ante un grupo de oficiales que descendió de él. Kurt aprovechó el momento para saltar tras la barrera de sacos. Se deslizó como una serpiente colocándose tras otro centinela que guardaba la entrada por donde acababan de introducirse los recién llegados.
Los centinelas de la puerta, perdiendo un poco su compostura, se aproximaron al chófer preguntándole si sabía cómo iban las cosas. El que custodiaba la entrada también se aproximó un poco a los otros dos para enterarse. La circunstancia fue aprovechada por Kurt. Como una sombra se introdujo por la puerta. Desembocó ante una gran sala en donde estaba reunido el alto mando francés. Todos sin excepción miraban un gran mapa de pared en el que un general indicaba algo. En el centro de la habitación había una gran mesa sobre la que se hacinaban innumerables mapas de operaciones y una maqueta de la ciudad y sus defensas. La mesa se encontraba cubierta por una gran bandera francesa, que cayendo de ella ocultaba parcialmente sus patas.
El teniente alemán no lo pensó dos veces. Rápido como una centella se deslizó bajo la mesa.
Ahora, se encontraban reunidos en torno a la maqueta. Hablaban mucho y al parecer excitadamente.
«¡Maldita sea! —pensó Kurt—. ¡Si por lo menos ¡es entendiera!».
Al cabo de una hora, los franceses abandonaron la habitación. Las luces se apagaron y todo quedó en silencio.
Kurt salió de su escondite y comenzó a inspeccionarlo todo tranquilamente. Casi lanzó un grito de alegría al tener un mapa en las manos:
— ¡Es el plano de la situación de los campos minados! ¡Eureka!
Sobre una silla encontró una cartera bastante grande. Introdujo en ella todos los papeles que había sobre la mesa. Luego desprendió el mapa de la pared.
—Esto también les interesará a mis superiores.
Como ya no cabía en la cartera, lo plegó con cuidado y se lo colocó bajo el brazo.
Se disponía a utilizar su pistola para salir del edificio cuando escuchó una fuerte explosión hacia la puerta de acceso. Al llegar a ella tuvo que empujarla con fuerza para abrirla. Varios sacos de tierra y el cadáver del centinela la tenían trabada. Una bomba acababa de caer justamente allí delante. En la calle se había formado un grupo de soldados y oficiales que trataban de ayudar a los otros centinelas. Uno chillaba de dolor tratando de contener con las manos los intestinos que se le salían del abdomen por una tremenda herida de metralla. El otro, con la cabeza separada del tronco, agitaba aún sus miembros a impulsos de la sangre todavía caliente.
Kurt se mezcló entre el grupo y no tardó en hallarse otra vez cerca de las trincheras. Cruzó junto a un fortín. Ante su entrada había varios soldados franceses. Uno de ellos saludó al teniente:
—Bonne nuit, camarade.
Kurt respondió con un gruñido llevándose la mano libre hacia el bolsillo en donde había colocado su pistola, y siguió adelante, receloso.
Retiró la mano de la pistola. Se había alejado suficientemente del grupo. En breve alcanzó las trincheras. Se introdujo por ellas sin que ninguno de los soldados que las ocupaban le prestase un especial interés.
Había llegado a las más avanzadas y se disponía a saltar al campo de minas cuando escuchó una voz a su espalda que le interpelaba en francés:
¡Eh! ¿Dónde vas?
Kurt se volvió empuñando la pistola y se encaró con un sargento. Pese a no haber entendido sus palabras, el teniente decidió jugar su baza.
El suboficial francés sintió que el corazón le cesaba de latir. Acababa de darse cuenta de que el hombre que tenía delante le apuntaba con una pistola y que de su cuello pendía una cruz de hierro.
—¡Mon Dieu! — exclamó en un susurro mientras sus piernas parecían negarse a sostenerle.
De las manos del francés resbaló la metralleta que portaba y con los ojos desorbitados por el temor se dispuso a levantar los brazos, pero ante su sorpresa, el hombre de la pistola y la cruz de hierro le guiñó el ojo. Acto seguido la pistola desapareció en uno de sus bolsillos.
Con una amplia sonrisa en los labios, Kurt dio una amistosa palmada en el hombro del sargento, a quien aquel simple golpe bastó para hacerle caer sentado en el fondo de la trinchera. Luego, el teniente alemán se llevó un dedo ante la nariz.
—Chist! ¡Bonne nuit! —exclamó, saltando acto seguido fuera de la trinchera.
El sargento francés tardó casi dos minutos en reaccionar. Por fin se incorporó y tomando su arma atisbo por el parapeto. En la oscuridad, a más de cincuenta metros por delante de él vio en el campo de minas la silueta del hombre, que con la cartera en la mano, se dirigía lentamente hacia las filas alemanas, como si se estuviese paseando por su propia casa. Tomó puntería, pero no llegó a disparar. Después de todo aquel hombre podía ser un agente secreto francés y... ¡Bastante suerte tendría si salía con vida de aquel campo!
Cuando Kurt se presentó al teniente coronel Siegfried con los papeles que había robado tras las líneas francesas, nadie daba crédito a su hazaña. La cartera y el mapa fueron inmediatamente llevados al general Waeger quien los examinó en presencia de su Estado Mayor.
Kurt fue felicitado personalmente por el general. A partir de aquel momento las operaciones tomaron un cariz netamente fatal para los franceses. El campo de minas, conocido exactamente su emplazamiento, pudo ser burlado por las fuerzas acorazadas y los tanques entraron en acción.
No obstante la defensa francesa no cedió. La ciudad luchó heroicamente durante varios días, hasta que, finalmente, comenzaron a realizarse negociaciones de rendición.
El Estado Mayor atacante aceptó la honrosa capitulación de Lille, permitiendo que «como tributo al valeroso comportamiento de las tropas francesas, se les autoriza la retirada a tambor batiente con todos los honores que les corresponden. Las tropas podrán desfilar con sus armas de fuego portátiles, sin munición, ante una guardia de honor de las Fuerzas Armadas Alemanas...»
Una vez efectuado el desfile francés, tras la ocupación de los alemanes, que les dispensaron toda clase de honores, los prisioneros, siempre tratados con el mayor respeto, fueron internados en un campo provisional.
Muchos, tanto vencedores como vencidos, vieron a un teniente alemán que se mezcló entre los prisioneros. Tras una corta búsqueda pudieron observar que se dirigía a un sargento francés a quien guiñando un ojo le entregó un cartón de cigarrillos Juno y unos cuantos marcos. Entre ambos hablaron un rato muy animadamente cada cual en su lengua, pero era innegable que se comprendieron. El sargento escribió cuatro letras para su esposa y entregó la carta al teniente. Luego, con un fuerte apretón de manos se despidieron y el alemán volvió junto a los suyos.
—¡Teniente Stolemberg! —le avisó un comandante—. ¡El general Waeger le está llamando!
Cuando Kurt se presentó ante el general, le halló en compañía de Von Runstedt que acaba de llegar a la ciudad.
—Enhorabuena, capitán Stolemberg — le felicitó el Mariscal—. Ya me ha informado el general de su hazaña.
—Señor; con todo respeto, me permito observar que soy solamente teniente.
—«Era», querrá usted decir, porque desde ahora queda ascendido — corrigió Runstedt.
—Mi general, ¿puedo rehusar al ascenso? —pidió Kurt—. No estoy capacitado para el mando, yo debiera ser un simple soldado, nada más.
—¿Está usted loco, capitán? —bramó el general Waeger—. ¡Es una orden de nuestro Mariscal!
Von Runstedt sonrió antes de decir:
—Lo lamento si a usted no le gusta mandar, capitán Stolemberg, pero como quiera que yo le considero idóneo para ello no tiene otra alternativa, así que comience obedeciendo.
—A sus órdenes, señor —replicó Kurt haciendo chocar los tacones.
—¡Retírese, capitán! —ordenó el Mariscal a punto de soltar la carcajada ante la actitud del nuevo capitán.



VI

CUARTA OPORTUNIDAD

Pasaron algunos meses desde el ascenso de Kurt en Lille. Otra vez se encontró en Berlín. Adolfo Hitler le concedió una audiencia personal y a partir de entonces fue destinado a otro Regimiento, ya que el cuarto de la 86 división había dejado de existir.
Para sorpresa del capitán fue agregado al segundo Cuerpo de la Tercera Flota Aérea.
Recibió el mando de una compañía de paracaidistas. Él mismo tuvo que hacer unas prácticas antes de incorporarse a su unidad.
Durante varios meses la compañía estuvo dedicándose intensivamente a su adiestramiento en un campo de maniobras al sur de Viena.
El ejército alemán había acudido en ayuda de sus aliados los italianos y había conquistado Yugoeslavia. En aquellos días combatían en Grecia, en donde los ingleses habían acudido a su vez en ayuda de los griegos, y los italianos habían sufrido un verdadero descalabro. Las tropas germanas avanzaban inexorablemente, pero encontraban una tenaz resistencia por parte del enemigo que les disputaba encarnizadamente cada palmo de terreno.
Los jefes de tres compañías de paracaidistas fueron llamados a presencia del general Von Greiffember, de las SS., jefe del Estado Mayor del 12.° Ejército. Uno de los tres capitanes era Kurt Stolemberg.
—Señores — les dijo el general —. Se les va a encomendar una misión difícil. Sé que esperaban algo así ante el inusitado entrenamiento a que se ha estado sometiendo a sus respectivas compañías.
El general carraspeó antes de seguir diciendo:
—Esta misma noche partirán hacia Sarajevo en un tren especial. Allí recibirán instrucciones del general de aviación Von Richthofen. ¡Que nadie sepa absolutamente nada de su partida!
»La tropa hará hoy los ejercicios señalados en su hoja de servicios, y a las dos de la mañana, cuando estén durmiendo se tocará general. A las dos y treinta deben estar ya en la estación, pues a esa hora se ha señalado la partida del convoy. Les deseo suerte. ¡Heil Hitler!
—.¡Heil! — respondieron a coro los capitanes antes de retirarse.
Todo se realizó conforme a las órdenes recibidas. Las tres compañías, en el tren, llegaron a través de la reciente ocupada Yugoeslavia a la ciudad de Sarajevo a las doce horas de su salida de Viena.
En la estación estaban esperando ya unos camiones que en breve dieron cabida a las tropas. En un coche oficial, Kurt y sus dos compañeros capitanes fueron llevados a presencia de los generales Stumme y Von Richthofen.
—¡Heil Führer! — saludaron al hacer su entrada en la sala del Estado Mayor.
—¡Siéntense! —ordenó el general Stumme señalando hacia unas sillas.
Kurt y los otros dos obedecieron al instante.
Von Richthofen se colocó su monóculo antes de decirles:
—Van ustedes a llevar a efecto la parte más difícil de las operaciones que se realizarán en los días sucesivos. Les informaré de que nuestras tropas están en estos momentos muy cerca del margen norte del golfo de Corinto. Los griegos e ingleses están utilizando para su retirada un gran puente metálico que cruza el golfo. Nuestra aviación no lo ha volado porque esperamos poder utilizarlo nosotros.
»Sin embargo, al oeste, se halla el istmo de Corinto, que por ser una pequeña zona, está muy bien fortificado y lo defienden numerosas tropas enemigas.
Es de suponer que tan pronto se hayan retirado a la parte sur del golfo volarán el puente. ¡Esta será su misión; impedir que sea volado!
El general guardó un minuto de silencio contemplando los semblantes de los capitanes, que ni siquiera parpadearon. Sólo Kurt lanzó un silbido.
—¿Le asusta la misión, capitán? — preguntó un tanto irónico el general Stumme.
—No, mi general — replicó Kurt —. Ésta es la clase de trabajos que me gusta realizar.
—Lo celebro —comentó Von Richthofen—, porque así le encomendaremos la parte más difícil a usted.
—¡Gracias, mi general!
Otra vez volvió Von Richthofen a informar de los pormenores de la misión:
—Al amanecer del día veintiséis se lanzarán dos compañías tras las defensas del istmo. Una de ellas se desplegará hacia el sur para cortar el suministro del enemigo y la otra se desplegará por su retaguardia. Simultáneamente lanzaremos un ataque por el istmo haciéndoles creer que se trata de una ofensiva general. Hacia el atardecer, cuando les tengamos bien engañados, será lanzada la tercera compañía, ésta sobre el puente. A partir de ese momento, todo el 12.° Ejército se dirigirá hacia el puente para atravesarlo e irrumpir por él en el Peloponeso. El capitán
Stolemberg será el encargado de tomar y defender el puente hasta que el último de nuestros soldados lo haya franqueado.
Durante algún rato los capitanes siguieron recibiendo las últimas instrucciones y finalmente el general les previno:
—Como comprenderán, esta acción ha de ser llevada a cabo con el mayor secreto. No deben decir nada a nadie. Sus tropas ya están en camino de Salónica. Ustedes podrán pasar aquí esta noche. Mañana por la mañana saldrán en avión para reunirse con sus hombres, y pasado mañana al amanecer ustedes dos saltarán tras el istmo y usted, Stolemberg, lo hará sobre el puente doce horas más tarde. Ahora ya pueden retirarse.
Los tres oficiales durmieron a pierna suelta aquella noche, mientras sus hombres hacían como podían, hacinados en los camiones que atravesaban la frontera de Grecia hacia Salónica.
Al amanecer del siguiente día fueron llevados en un Volkswagen al aeropuerto. Allí les esperaba un «Henschel» que despegó tan pronto subieron a bordo.
Casi todo el trayecto lo hicieron en silencio. Al sobrevolar un río, Kurt exclamó:
—¡Ése debe de ser el Vardar! Pronto cruzaremos la frontera y entraremos en la patria de Alejandro Magno, en Macedonia.
—¡Bah! —exclamó uno de sus compañeros—. ¡Ese conquistador de vía estrecha jamás se encontró con un verdadero ejército! Otra cosa fueron los espartanos. ¡Ésos sí llegaron a formar una raza superior!
El resto del trayecto lo realizaron discutiendo de historia y del valor de los grandes guerreros de la antigüedad.
Horas más tarde llegaban a Salónica. La ciudad presentaba un triste aspecto a consecuencia de los bombardeos que había sufrido. En las afueras, en unos barracones, encontraron a sus compañías. Los hombres estaban agotados por el viaje. Durante todo el día se les permitió descansar.
Dos horas antes del amanecer del día siguiente se hizo formar a la primera y segunda compañías. Acto seguido se les condujo al aeropuerto en donde les esperaban los Junkers. Algo más tarde una treintena de aparatos partía en formación hacia el sur. Varias escuadrillas de Messerschmitts despegaron después, como escolta de protección.
Los tenientes de la tercera compañía asaetaron a preguntas a Kurt.
—¿Y nosotros? ¿Por qué no vamos con ellos? — preguntó uno.
—¿Dónde van? —preguntó otro.
—¿A qué hemos venido aquí, capitán? —dijo un tercero.
—A su debido tiempo lo sabrán —les replicó Kurt—. Ahora estén preparados, pues no tardaremos en partir también nosotros.
La compañía pasó unas horas de incertidumbre. Todos sabían que les habían llevado allí para algo, pero ¿para qué? La primera línea estaba muy al sur y las noticias escaseaban.
Doce horas más tarde se despejó la incógnita. Ya en el campo de aviación, antes de subir a los Junkers que les esperaban, Kurt reunió a sus oficiales y suboficiales. Entregó a cada uno de ellos un pequeño plano y les explicó:
—He dispuesto por escrito las órdenes para cada uno de ustedes. Léanlas en vuelo. En general, la operación va a consistir en la toma de un puente. Las dos primeras secciones se lanzarán por la parte norte, mientras que las dos segundas lo harán por el sur. La primera y cuarta han de establecer una línea de contención ante el enemigo, cada una por su parte. La segunda y tercera sección convergerá sobre el puente. ¡Se debe impedir a toda costa que el enemigo lo vuele! ¡Buena suerte a todos!
Los aparatos no tardaron en despegar. Durante dos horas sobrevolaron el territorio conquistado. Luego las voces de los pilotos se escucharon por la radio.
—¡Atención! Estamos volando sobre territorio enemigo. Dentro de diez minutos estaremos encima del objetivo.
Kurt miró abajo a través de un resquicio. Ante él aparecía la silueta azul del golfo de Corinto. Casi debajo distinguió el puente.
La primera y cuarta secciones acababan de lanzarse. La voz del piloto se dejó oír nuevamente por la radio.
—¡Atención! ¡Pueden comenzar a saltar, el viento les favorece!
—¡Vamos, muchachos! —ordenó Kurt—. ¡Salten!
La puerta del Junkers se abrió y en breves segundos el pelotón se lanzó al aire. Kurt fue el último en saltar de su aparato. En el aire flotaban ya los paracaídas de las dos secciones.
Nada más tocar tierra comenzó el jaleo. Un convoy de camiones, soldados y tanques estaba cruzando el puente cuando habían aparecido los aviones. Temerosos de un bombardeo se habían apresurado a escapar hacia las dos entradas y se habían dispersado.
El factor sorpresa fue decisivo. Antes de que los griegos pudieran reaccionar, las tropas de Kurt habían ocupado ya las bocas de entrada, tanto la del norte como la del sur. La pequeña guardia del puente se les entregó sin lucha. De la columna que lo atravesaba en pocos minutos no quedó el menor rastro, todos huyeron en las dos direcciones, dejando a los alemanes dueños del puente.
Los tenientes dieron la novedad a Kurt. Ninguna baja, sólo un paracaidista había resultado ligeramente herido al golpearse en la caída.
Algunos soldados especializados en explosivos examinaron rápidamente el puente.
—No hay ninguna carga explosiva, mi capitán — le informaron.
—¡Magnífico! —exclamó Kurt—. ¡Que un pelotón vigile el puente! ¡Los demás a reforzar sus bocas! No tardarán en intentar reconquistarlo.
Pero en esto Kurt se equivocó por completo. Las horas irían pasando sin que el enemigo hiciera acto de presencia.
Un teniente se acercó a Kurt acompañado de un „ hombre con barba de varios días y aspecto desastrado. Se podía apreciar que sus harapos eran los restos del uniforme de un soldado de las divisiones alpinas italianas.
—Mi capitán, se nos ha presentado este hombre. Dice que es italiano y que hace días se fugó de una columna de prisioneros.
—Mi capitán —interrumpió el hombre, hablando bastante bien el alemán—, he permanecido varios días oculto en un maizal cerca de aquí. Quisiera prevenirle de que anteayer llegaron varios camiones con explosivos y hombres-rana ingleses y estuvieron trabajando en el puente. 
—¡Cómo! —exclamó Kurt—. ¿Hombres rana? Entonces debe de haber cargas debajo de la estructura, bajo el agua. ¡Traedme al oficial de la guardia!
En breve, el teniente griego que mandaba el retén del puente se encontraba ante Kurt.
—¿Dónde están colocadas las cargas de explosivos? — preguntó encolerizado.
—¿Qué cargas? — replicó el teniente poniendo cara de extrañeza —. No dieron ustedes tiempo de poner ninguna.
—¡No mienta! Sé que han estado aquí los hombres-rana ingleses poniéndolas. ¿En dónde?
El teniente había palidecido.
—No sé nada — replicó —. Se lo aseguro.
—Está bien —bramó Kurt. Se volvió hacia sus hombres y orden —: ¡Ahorcadle!
—¡No! — chilló el griego —. ¡Usted no puede hacerme eso ! ¡Soy un prisionero de guerra! ¡La convención de...
—¡Cállese! —ordenó Kurt interrumpiéndole—.
¡Me importa un bledo todas las convenciones del mundo! Si no nos dice dónde están las cargas, para que las inutilicemos, ahora mismo colgará de la baranda de este maldito puente.
—¡Se lo diré, pero, por Dios, no me maten! ¡Tengo mujer y cuatro hijos! Las cargas las colocaron en la pilastra central del puente, debajo del agua. Había un cable que ponía en marcha un mecanismo de relojería. Cuando ustedes aparecieron la arranqué como se me había ordenado.
—¿Cuándo estallarán?
—No lo sé —respondió el espantado teniente—. De un momento a otro. Sólo los que hicieron la instalación lo saben.
—¡Ya me extrañaba que no tratasen de recuperar el puente! —exclamó Kurt pensativo—. Pero no dejaré que se salgan con la suya.
Rápidamente algunos hombres se fueron a inspeccionar la pilastra que el griego les había señalado. Un sargento, con los emblemas de las S.S. en la solapa preguntó al capitán:
—¿Le ahorcamos ya?
—¡No sea usted bestia! —exclamó Kurt indignado—. Sólo me propuse asustarle para que hablara. ¡Llevadle con los otros prisioneros!
—Señor — le dijo un teniente que venía con el informe de lo hallado en la base de la pilastra—. Están soldados a la estructura del puente. Tardaríamos mucho en desprenderlos.
—¿No se les puede quitar la espoleta?
—No la llevan. Forman un bloque cuatro de ellos juntos, con la ojiva común: una caja de acero que debe de ser Un mecanismo de relojería. Llevar, unas juntas que están unidas por soldadura a la pilastra.
—¡Busquen un tubo largo de goma! ¿A qué profundidad están colocados? —pidió "el capitán.
—A poca. Unos tres metros.
—Bien, yo mismo trataré de inutilizar esos torpedos. Necesitaré una lima muy fina y un taladro.
Pocos minutos después, Kurt se encontraba junto a los torpedos. Respiraba a través de un tubo de goma, mientras le iluminaban desde la superficie con un foco. Podía escuchar perfectamente el tictac del mecanismo.
Aplicó el taladro a la base de la caja. Apenas si le hacía mella. Los minutos pasaban rápidamente. A pesar de encontrarse bajo el agua, Kurt sabía que estaba sudando. Aparte del foco, la oscuridad reinaba por doquier. Hacía rato que había oscurecido.
Más de veinte minutos le costó conseguir traspasar la gruesa plancha metálica. Ahora había introducido la lima por el agujero y con renovados bríos procedió a intentar agrandar el agujero para poder introducir la mano y desconectar así el diabólico artefacto. Media hora más tarde podía introducir ya dos dedos. Su respiración era cada vez más dificultosa a causa de la fatiga, pero no podía permitirse el perder un segundo. La explosión podía producirse en cualquier momento.
¡De súbito el reloj dejó de sonar! Se produjo un chispazo eléctrico en el interior de la caja y Kurt se lanzó hacia atrás instintivamente.
No ocurrió absolutamente nada más. ¡El agua que había entrado por el agujero practicado por Kurt había inutilizado el fulminante!
Su aparición en la superficie, tras el chispazo, fue objeto de una ovación por parte de los hombres que, con el alma en un puño, habían estado siguiendo sus trabajos.
— ¿Qué hacen todos aquí? ¡A sus puestos! —exclamó, cuando se acercaron a felicitarle.
Una hora más tarde, el silencio de la noche fue quebrado por el ensordecedor estrépito de los tanques. Las divisiones acorazadas alemanas hacían ya su aparición en la zona.
Tras las primeras unidades apareció un coche del Estado Mayor. El general Von Greiffemberg iba sentado en el asiento trasero. Kurt se acercó y tras saludar informó:
—Mi general, la operación ha sido llevada a cabo sin tener que lamentar una sola baja.
—Es una lástima que usted no sea de las SS., capitán —respondió el general a modo de saludo.
Luego siguió adelante con su ejército.



VII

QUINTA OPORTUNIDAD

El 22 de junio de 1941 Alemania había desencadenado su ofensiva contra la Unión Soviética. Tres grupos de ejércitos atravesaron triunfantes las fronteras rusas iniciando una rápida penetración.
En el Grupo de Ejércitos del Norte, al mando de la tercera compañía del décimo Regimiento de la 269 División iba el capitán Kurt Stolemberg.
El cinco de noviembre se había terminado la ocupación de Estonia y las tropas avanzaban hacia Leningrado. La ciudad se defendió valerosamente y los alemanes establecieron un duro asedio.
Con la llegada del invierno quedó detenido el avance germano. Las tropas no estaban debidamente equipadas para hacer frente al intenso frío y la poderosa maquinaria ofensiva quedó momentáneamente parada.
Por su parte, los rusos iniciaron su primera contraofensiva. Habían llevado al combate a tropas procedentes de Siberia que, acostumbradas a los intensos fríos de su tierra, les dieron un resultado excelente.
Tras una enconada resistencia, el Alto Mando alemán decidió efectuar un repliegue hasta lo que llamó «posiciones de invierno», desde las cuales no se debía retroceder ni un solo palmo.
Así, la 269 División retrocedió hasta la ciudad de Sabsko. Momentáneamente, en aquel sector se estableció una tregua. Entre unas y otras líneas se alzaba la imponente masa de la cordillera del Vosnia, cubierta de nieve. Los días fueron transcurriendo, sin que por ninguna de las partes contendientes se intercambiaran otra cosa que algunos disparos de artillería.
Por una especie de acuerdo tácito la cordillera se había constituido en tierra de nadie y aquellas Navidades alguno que otro, tanto alemanes como rusos, se acercaron a ella para tratar de cazar alguna pieza con la que celebrar el día.
Entre los oficiales germanos no tardó en cundir la afición por estas diversiones, así como por el practicar el esquí; para lo que las pronunciadas laderas se prestaban muy bien. 
Kurt_ había prometido varias ocasiones que acompañaría a algunos compañeros uno de aquellos días, pero siempre encontraba una excusa u otra para no ir con ellos. Se encontraba aquella mañana de primeros de febrero sentado ante su mesa de campaña dedicado a escribir unas líneas a Herta, cuando aparecieron ante él un grupo de oficiales del Regimiento.
—¡Buenos días, Kurt! —le saludó el capitán de la octava compañía—. ¿No te parece que es un delito desaprovechar una mañana tan espléndida? ¡Ven con nosotros!
—Lo siento, pero hoy no tengo ganas de ir. Además, estoy escribiendo á mi prometida. ¿Queréis dejarme tranquilo?
—¡Vamos, capitán Stolemberg, no sea testarudo y véngase con nosotros! —pidió una voz que Kurt no acertó a identificar abstraído como estaba en lo que estaba escribiendo, pero que supuso sería la de algún otro compañero.
—¡Id a la porra! —exclamó sin dignarse levantar la cara.
—Me parece que ésa no es una manera muy correcta de responder — repitió la misma voz.
Kurt se levantó de un salto al descubrir quién era su interlocutor.
—¡A sus órdenes, mi coronel! — saludó confundido—. Le ruego me disculpe. No le había reconocido.
El coronel Wosper, el jefe del Regimiento, sonrió antes de replicar:
—Capitán, comprendo su error, pero no acepto sus disculpas a menos que se decida a acompañamos.
—Es que, mi coronel, ¡yo no sé esquiar! — confesó Kurt.
Sus compañeros no pudieron reprimir la carcajada. Un comandante comentó irónicamente:
—¡Vaya, ahora sale a relucir la razón de que no quisiese venir! ¡No ^preocupe, capitán, ya le enseñaremos!
Kurt no tuvo en esta ocasión otra opción que ser uno más en la alegre partida. Por el camino se le ocurrió hacer una objeción:
—¿No creen que es una temeridad que casi todos los mandos del Regimiento estemos aquí? El enemigo podría capturarnos y, ¿qué pasaría con el Regimiento, si fuera atacado y no tuviese jefes?
—No te preocupes, Kurt —le respondió un capitán—. Tenemos a una sección destacada al borde de la ladera donde vamos, que nos advertiría a tiempo de la proximidad de los rusos.
Los primeros pasos de Kurt fueron verdaderamente graciosos. Representaron otras tantas caídas. El comandante List, que se había ofrecido como instructor, se partía de risa con su discípulo, a quien no dejó de la mano en la mayor parte de la mañana. Kurt por su parte se había empeñado en aprender y no protestar por las exigencias del comandante; una y otra vez medía repetidamente el suelo.
—¡Señores, es la hora del almuerzo! —les llamó el coronel.
Al sol, no muy fuerte pero espléndido, de aquel día se sentaron improvisadamente formando un círculo y almorzaron amistosamente. Apenas había terminado su ración el comandante List, cuando propuso:
—Apuesto cincuenta marcos a que el capitán Kurt desciende trescientos metros sin caerse.
Su propuesta fue recibida con sonoras carcajadas. Todos recogieron la ironía del comandante.
Kurt, molesto por las risas, replicó:
—Yo mantengo la apuesta, ya que el comandante parece no haberla hecho con mucha convicción.
Sus palabras fueron recibidas por otra explosión de carcajadas.
—¡Señores, hablo en serio! —exclamó el capitán.
—¿Está usted loco? —le interpeló el coronel—. Se caerá antes de haber recorrido cincuenta metros. Si usted fuera un experto en esto se habría dado cuenta de que esta ladera hay demasiado pendiente para un novato.
—Le acepto la apuesta, y estoy dispuesto a aceptar igualmente que lo intente por el otro lado —terció el comandante List.
—No se lo permito —les interrumpió el coronel—. Si bien es cierto que en la parte del otro lado la pista es suave, a los quinientos metros hay un precipicio y luego la pendiente es mayor aún y va directamente a las posiciones del enemigo. Es peligroso deslizarse por esa ladera.
—¡Pero, mi coronel, el barranco está a quinientos metros de la cima! —exclamó el comandante—. ¿Cree usted sinceramente que el capitán llegará hasta allí?
—Mi coronel, por favor, permítame intentarlo
—pidió Kurt.
—De acuerdo, pero declino toda responsabilidad
—contestó el coronel —. ¿Allá usted, capitán!
Media hora más tarde el grupo se encontraba en la cima del monte. Por la ladera en donde Kurt se iba a deslizar se había destacado ya la sección de vigilancia. En el valle, a lo lejos, se encontraban las posiciones enemigas.
—¡Cuando quiera, Kurt! — le apremió el comandante—. ¡Ya puede ir despidiéndose de sus cincuenta marcos!
—Debo llegar hasta la altura de aquel abeto, ¿no? — inquirió Kurt señalando un árbol que se elevaba aproximadamente a unos trescientos metros más abajo.
—Sí, pero sin caerse — le indicó el comandante.
Kurt se empujó hacia delante. Mantenía las piernas flexionadas por las rodillas y el cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante. Lentamente al principio y más rápido después, comenzó a deslizarse ladera abajo.
«No me caeré» —pensó—. «Van en ello mi prestigio y mis cincuenta marcos».
Cada vez más deprisa se acercaba al abeto. Desde la cima sus compañeros le observaban incrédulos. Lo que parecía un imposible se estaba haciendo realidad. ¡Kurt estaba a la altura del abeto!
—¡Ha perdido usted los cincuenta marcos! —exclamó el coronel dirigiéndose al comandante.
—Sí, pero eso no me preocupa, mi coronel, ese loco va directo al barranco y no se para. ¡Dios mío, se va a matar!
Efectivamente, Kurt no atinaba a detenerse. El abeto había quedado muy atrás y antes de que consiguiera ladearse para frenar su marcha se encontró en el aire.
Si Kurt tuviera que presentarse a un concurso de salto, seguramente no igualaría jamás lo que le ocurrió entonces. Cuando tocó tierra al otro lado del precipicio con sus patines, sin proponérselo lo hizo como un verdadero profesional. La misma inercia le forzó a doblar un poco las rodillas sin dejar de mantener el cuerpo inclinado hacia adelante. ¡No cayó!
Y siguió descendiendo vertiginosamente, a pesar de haber perdido un stick.

* * *

El general ruso de la MDV Ivan Rubinof acababa de llegar de Moscú. La Brigada que venía a inspeccionar debía lanzarse en breve a la ofensiva para tratar de llegar a la orilla del Vosnia. Ante él tenía formados a los comisarios, que entre las filas de los soldados mongoles les animarían para luchar contra el invasor.
Observó orgulloso la formación y se dispuso a dirigirles una ardorosa arenga. Se pavoneó ante los Jefes del Estado Mayor. Su cruz verde de la MDV imponía el respeto a todos aquellos coroneles más que los entorchados de sus solapas.
—¡Camaradas comisarios vengo de Moscú enviado expresamente por nuestro camarada y jefe Stalin para transmitiros sus órdenes! —comenzó exclamando en voz muy alta.
Un murmulló se dejó escuchar en un extremo de la formación al mismo tiempo que la mayoría de los formados miraban en aquella dirección”.
—¿Qué demonios pasa? —exclamó indignado el general Rubinof.
El murmullo había crecido de tono. Los miembros del Estado Mayor también miraban en la dirección de las montañas. Repentinamente iniciaron un movimiento hacia atrás.
El general ruso también miró en la misma dirección. Casi se le escapó una exclamación de sorpresa. ¡Un soldado alemán, sobre sus esquíes se dirigía a gran velocidad hacia él! Algunos soldados habían roto la formación y disparaban contra el alemán. Tuvieron que cesar en sus disparos para no herir a sus jefes. ¡El alemán estaba literalmente sobre ellos!
Rubinof se había quedado paralizado por la sorpresa. De súbito echó mano a su pistola, pero cuando quiso emplearla contra aquel inesperado enemigo la perdió a consecuencia del encontronazo que sufrió con él.
Kurt todavía se deslizó un centenar de metros abrazado al gordo general ruso, que le había detenido en su milagroso descenso. Luego rodaron los dos por la nieve.
Cuando los Jefes del Estado Mayor ruso se aproximaron en ayuda de su general, así como los comisarios políticos que decididamente habían roto su formación, se encontraron a éste amenazado por la pistola del alemán.
—¡Si entiendes mi lengua ordena a tus hombres que arrojen las armas o voy a hacerte más agujeros que a un colador! ¡De acuerdo «tovarich»? —ordenó Kurt al general. 
—¡Da, da! —respondió el general Ivan Rubinof, dirigiéndose acto seguido a sus subordinados en su lengua.
Los Jefes del Estado Mayor parecieron dudar ante la orden que les daba el general, pero éste casi histéricamente nombró a Stalin y los otros obedecieron entonces apresuradamente. De mala gana, los comisarios también siguieron el ejemplo de sus jefes arrojando sus armas.
—¡«Tovarich» general, ordena que todas las tropas de este sector formen aquí en el valle! ¡Vais a rendiros a mis compatriotas!
Otra vez el aterrado general impartió las órdenes que Kurt exigía. El general que mandaba la Brigada pareció oponerse. Kurt terminó por decidirle al decir:
—¿Prefieren tener que responder ante sus jefes de Moscú por la muerte ante sus propias narices de este general de la «cruz verde»? ¡Por mí, encantado, estoy interesadísimo por colocarle un balazo en su repulsiva calva!
Corroborando sus palabras, Kurt apoyó el cañón de su pistola en la nuca del general, que lanzó un agudo chillido.
El general de brigada, con las manos hacia adelante, como si quisiera detener la acción de Kurt exclamó:
—¡Niet. niet! ¡Nos rendimos!
—¡Eso es hablar con sensatez! —exclamó Kurt con amplia sonrisa.
Algo más tarde, las tropas alemanas de la 269 división se llevaron la mayor sorpresa de su vida al ver avanzar hacia sus posiciones a toda una Brigada rusa, que con bandera blanca iba a su encuentro, sin armas, para rendirse. Detrás de toda la formación, venía el Estado Mayor de la misma y un general de la MDV encañonado por la pistola de un capitán de la Wehrmacht.
En Sabsko, el coronel Wosper se hacía cruces ante la hazaña de Kurt.
—Lo que le ha ocurrido a usted es francamente prodigioso. ¡No sólo no se ha matado, sino que ha capturado a toda una Brigada enemiga! ¡Si no lo viera juraría que es imposible!
—Pues no sabe usted lo mejor de todo, mi coronel — respondió Kurt con una sonrisa a la par que mostraba su P-38 de reglamento.
—¿Qué le pasa a su pistola?
—Que la tengo que llevar al maestro armero para que la repare. Tiene el resorte del cargador roto y no lo retiene. Esta mañana dejé el cargador en la compañía.
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SEXTA OPORTUNIDAD

Kurt Stolemberg fue ascendido a comandante por su acción al capturar a toda una Brigada enemiga y fue durante su permiso en Berlín, después de ello, cuando manifestó a su novia Herta, que no creía posible una victoria sobre un país tan enorme como Rusia.
A consecuencia de esta manifestación riñeron.
A su regreso al frente, el comandante había cambiado considerablemente. Ya no era el joven alegre y despreocupado que había sido hasta entonces. Se había vuelto huraño y parco en palabras.
Kurt había recibido el mando del segundo batallón del regimiento del coronel Wosper. Durante todo el año 1943 permanecieron aproximadamente en las mismas posiciones. La batalla por la toma de Leningrado había sido extremadamente dura y en aquel sector los combates no fueron excesivamente fuertes.
La cosa comenzó a ponerse más fea al llegar el invierno otra vez y recibir los rusos fuertes contingentes de refuerzos. No tardaría en comenzar un fuerte ataque por parte de los comunistas.
Kurt fue llamado por su coronel para recibir órdenes.
—Nos vamos de aquí, comandante.
—¿A retaguardia o a otro frente? —preguntó Kurt.
—Parece ser que a retaguardia. Nuestra división debe constituir una posición a lo largo del rio Luga. Si el enemigo desborda a nuestras tropas, nosotros seremos una segunda línea.
—Bien, señor, ordenaré a la tropa que se prepare.
— Mañana vendrán unos camiones que se ocuparán de nuestro transporte. A usted y su batallón le he designado la defensa de la margen occidental del lago Ilmen; a su derecha tendrá al primer batallón de este regimiento y a su derecha a tropas voluntarias rumanas.
—¿Ordena algo más, mi coronel?
—No; puede retirarse. 
La división partió al día siguiente hacia su nuevo asentamiento. Apenas si habían comenzado sus trabajos cuando recibieron orden de acudir rápidamente al frente otra vez. Los rusos avanzaban desbordando todas las líneas.
El regimiento del coronel Wosper fue dejado no obstante en la margen occidental del río. ¡Ellos solos cubrirían el sector de una brigada!
—Me parece que poco vamos a poder hacer — decía el coronel a sus oficiales —. Según me han comunicado, los rusos avanzan con quince grupos acorazados y sus tanques T-34 y V-50 son muy superiores a nuestros «Pantera» y «Tigre III». En el primer combate nos han dejado sin carros.
—¿No tenemos nada con qué detenerlos? —preguntó un teniente coronel que mandaba el primer batallón.
—Algún que otro contra-carro, pero son demasiados enemigos para poder hacer algo efectivo — replicó el coronel.
—Mi coronel, esos tanques, pese a su envergadura y a lo grueso de su blindaje no son indestructibles. Un solo hombre puede emularlos con una mina antitanque — expuso Kurt.
—¡Sí! Eso dicho en teoría suena muy bien, pero en la realidad, ¿quién le pone el cascabel al gato? ¿Quién espera tranquilamente a que el monstruo esté a menos de seis metros de él y entonces trepe y cómodamente le coloca la mina junto a la torreta, que es el único lugar vulnerable? —expuso el coronel —. No nos engañemos. Son miles de carros y, desgraciadamente, poco podremos resistirles.
—Me va a disculpar por llevarle la contraria, mi coronel —dijo Kurt—. Pero tengo perfectamente entrenados a mis hombres para esa contingencia.
—Sí, ya sé que ha estado entrenando a su batallón en la destrucción de tanques, pero insisto en que eso se puede hacer cuando frente a la infantería aparezcan algunos carros, pero... ¡Intente llevarlo a cabo frente a todo un grupo motorizado! ¡Sus hombres darán la espalda al momento!
En aquel instante interrumpió la conversación la llegada de un enlace del Estado Mayor del Grupo de Ejército del Norte. Traía un mensaje del General en Jefe.
El coronel lo leyó y luego dijo a los presentes:
—Nos vamos todavía más atrás. Se está formando una nueva posición defensiva. Nuestro regimiento cubrirá el espacio comprendido entre Pskov y su lago.
Dos días más tarde el regimiento ocupó su nuevo emplazamiento. Durante los días sucesivos, por Pskov fue evacuándose gran cantidad de tropas alemanas. Una semana más tarde lo hicieron varios camiones abarrotados de soldados y algunos carros de combate.
—Tenéis a Iván ante vuestras propias narices —les dijeron al pasar hacia la retaguardia—. ¡Suerte!
Efectivamente, casi al anochecer, el regimiento alemán fue duramente castigado por un tremendo bombardeo; después los «javos», volando en picado, ametrallaron una y otra vez las improvisadas trincheras.
Cuando la aviación hubo desaparecido se desencadenó otro infierno de fuego sobre los hombres de Kurt y el resto del regimiento. Los «organillos de Stalin», les obsequiaron con su desagradable música durante varias horas.
—¡Dios mío! —exclamó el coronel Wosper—. ¿Dónde estarán nuestra artillería y nuestra aviación? ¿Es que nos han dejado solos?
El suelo parecía temblar ante el inusitado castigo que estaban recibiendo las tropas alemanas. Afortunadamente, la dispersión era bastante grande y los daños no eran proporcionales a la aparatosidad del ataque.
—Lo malo no es el daño material que nos están causando —rezongó Kurt—, lo peor es el daño psicológico. Después de esto no sé cómo responderán nuestros hombres.
Kurt estaba en lo cierto. Las tropas alemanas eran presa del pánico. Ante aquella infernal lluvia de proyectiles lanzados por los «organillos», cada hombre se agazapaba desesperadamente en sus improvisados refugios.
De repente cesaron los estampidos. Las piezas rusas dejaron de hacer fuego. Durante varios minutos reinó en las filas alemanas un silencio estremecedor.
—No tardarán en atacar — comentó el coronel.
—¡Maldito silencio! —exclamó Kurt—. ¡Esto acabará por desmoralizar a los soldados!
Todavía duró unos diez minutos más el silencio total. Pero primero algo lejano y luego cada vez más próximo se escuchó en la oscuridad el inconfundible y estremecedor sonido de las orugas y cadenas de centenares de tanques.
—¡Llegó la hora, comandante! —dijo el coronel—. Voy al puesto de mando para dirigir la defensa. ¡Le deseo suerte!
— Gracias, mi coronel, la vamos a necesitar. No sé lo que harán mis muchachos.
Kurt temía, no sin razón, que se produjera una desbandada general. Tenía que tratar de evitar que esto ocurriera y salió de su refugio dispuesto a colocarse ante las primeras posiciones para, con su ejemplo, elevar la moral de los hombres a su mando.
Algunas piezas contra-carro habían comenzado a disparar contra el alud de T-34 que se echaba encima de las posiciones del regimiento.
Los T-34 ya estaban sobre el batallón de Kurt.
La imponente formación no encontró ningún obstáculo. Penetraron profundamente. Los alemanes permanecían pegados a tierra, deslizándose sólo lo imprescindible para no ser aplastados por las enormes moles. Algunos permanecían en sus pozos, encogidos, permitiendo a algún que otro carro que les pasase por encima. Tan pronto habían sido rebasados o la distancia que mediaba entre el infante y la mole de acero era inferior a los seis metros, como movidos por un resorte se incorporaban saltando sobre ellos. Se agarraban bien por delante o por la parte posterior a los ganchos de arrastre y se elevaban sobre ellos a pulso. Un segundo bastaba para adherir la mina a la juntura de la torreta y otro para volver a saltar a tierra, en donde se volvían a aplastar contra el terreno en espera de que otro T-34 pasase junto a ellos para repetir la hazaña.
No obstante su entrenamiento, algunos soldados no conseguían obrar con la premura necesaria y eran aplastados por las cadenas del tanque que se proponían destruir. En verdad, en la práctica, la cosa era bastante más difícil que en las duras pruebas a que Kurt les había sometido. Otros, por no haber cavado con suficiente hondura en sus pozos, o por haberlo hecho en tierra demasiado blanda eran enterrados bajo el peso de las enormes máquinas.
Las minas comenzaron a estallar por doquier. En pocos minutos, los repetidos incendios se multiplicaron. Aquí y allá estallaban los tanques. De la primera oleada, pocos fueron los T-34 que consiguieron rebasar las posiciones del batallón.
Pese al intenso frío, Kurt sudaba y estaba empapado de barro. En menos de diez minutos había destruido cuatro tanques. Sus hombres habían estado a la altura de las circunstancias, y aproximadamente calculó en bastantes más del centenar los tanques rusos que ardían en aquel sector.
Rápidamente los soldados se habían provisto de una nueva dotación de minas y ocupaban otra vez sus posiciones. Se advertía la proximidad de otra formación de carros.
Un enlace del coronel se acercó al comandante.
—¡A sus órdenes, mi comandante! Me envía el coronel para informarse de cómo han ido las cosas por aquí.
—Comuníquele que muy pocos carros han podido pasar adelante. ¿Cómo han ido las cosas para los demás?
—¡Psé! — comentó el enlace —. Nuestros batallones se han portado casi tan bien como el suyo, pero los rumanos..., los rusos les han hecho una escabechina. En algunos puntos han roto totalmente nuestras líneas.
El enlace se alejó. Ya era tiempo. De nuevo los T-34 estaban sobre los alemanes. Esta vez el número de pérdidas germanas fue mucho más elevado que la anterior. La claridad que despedían los muchos tanques incendiados y la prudencia de los nuevos atacantes hizo muy difícil la estrategia de Kurt.
A pesar de todo, media hora más tarde la posición aún seguía en pie. Un trecho de medio kilómetro de amplitud y otro tanto de profundidad, estaba sembrado por varios centenares de tanques rusos destruidos. El Regimiento se había reorganizado y, pese a sus innumerables bajas, su moral era magnífica.
Entre los caídos se contaba al coronel Wosper, que había sido arrollado por un tanque al que había destrozado las cadenas.
Kurt se hizo cargo del mando de la tropa y empezó por reunir a sus oficiales.
—¿Con cuántos hombres contamos ahora? —preguntó.
—Aproximadamente con unos seiscientos.
—Bien, felicítenles de mi parte y que todo el mundo esté alerta. Comienza a amanecer y los rusos no tardarán en intentar otro golpe de mano.
Kurt no se había equivocado. Media hora más tarde aparecía otra nueva formación de carros. Las noticias recibidas del resto del frente eran que se había conseguido detener el avance ruso con grandes pérdidas de material por parte de los atacantes.
La moral del regimiento había subido de tono. Ahora se sentían decididos a impedir a toda costa que pasase el enemigo.
Otra vez más los monstruos de acero se mostraron impotentes para romper aquella barrera. Muchas unidades quedaron de nuevo sobre aquel cementerio de tanques.
Esta vez los soviéticos habían lanzado al asalto a más de los T-34 a medio centenar de V 50 de noventa toneladas, pero el resultado había sido el mismo. Dos docenas de los tremendos monstruos habían dejado de constituir una amenaza.
—¡Se retiran! —exclamó un capitán junto a Kurt.
—¡Que nadie se confíe! ¡Todo el mundo a sus puestos! —ordenó Kurt—. ¡Emplazad las ametralladoras, nos van a lanzar a la infantería!
Algo más tarde, oleada tras oleada de infantes rusos se lanzaron hacia aquella zona de la línea defensiva alemana.
Los soldados de Kurt parecían máquinas en lugar de hombres. Con una furia y un coraje feroz rechazaban una y otra vez a los furiosos ataques enemigos. En breve, millares de cadáveres rusos jalonaban el camino entre sus posiciones y las inconquistables líneas alemanas.
—¡Otra vez los tanques! —exclamó Kurt al apercibirse de que la infantería no volvería a atacar si no era tras las máquinas —. ¡Rápido, vamos a dividir el Regimiento! ¿Con qué efectivo contamos ahora?
—Con unos trescientos hombres —le replicó el capitán de la doceava compañía—. ¡Escasamente con dos compañías!
—Bien, ¡tome usted el mando de una y sitúese a quinientos metros de la mía! Nosotros dejaremos pasar a los carros enemigos y contendremos a la infantería que vendrá tras ellos. ¡Destruya a los blindados a nuestras espaldas!
No había llegado la compañía del capitán a su posición de retaguardia cuando aparecieron los tanques una vez más.
Al llegar a la altura de los alemanes los tanquistas no se encontraron con la oposición de las otras veces y siguieron adelante seguros de que el enemigo había abandonado la posición o estaba tan mermado que ya no podía hacerles frente.
Tras haber pasado los carros, Kurt se encontró con sus hombres frente a un enorme contingente de enemigos a pie, que, confiados al igual que sus tanquistas, se les venían encima despreocupadamente.
Cuando las primeras filas estuvieron a pocos metros de las posiciones, Kurt ordenó:
—¡Fuego a discreción!
Las ametralladoras se pusieron al rojo de tanto disparar. Las bajas rusas fueron otra vez incontables. El pánico cundió entre los soldados soviéticos y dieron la espalda al enemigo, haciendo caso omiso de los gritos y denuestos de sus comisarios, que trataban de empujarles a volver al combate.
Los tanques también llevaron lo suyo. El capitán y sus hombres habían saltado de súbito sobre ellos colocando minas a diestro y siniestro. Pero la cosa no fue fácil para los alemanes. Conseguir que las máquinas iniciaran la retirada costó el casi total exterminio de la compañía. Y entonces viniendo de atrás los tanques se dirigían a la posición de Kurt, para atravesarla y volver a sus líneas de origen.
Mientras se arrastraba por una oquedad del terreno hacia el V-50 que avanzaba en cabeza, el comandante exclamó:
—¡Ahora nos toca a nosotros!
A la luz del día que acababa de nacer, pudo verse a Kurt alzarse sobre el gigantesco tanque y colocarle una carga. Desde otro tanque, un T-34, comenzaron a disparar rabiosamente sus ametralladoras al observar la maniobra del comandante, pero pese a las balas que le siluetaban Kurt saltó a tierra desapareciendo de la vista de los rusos. La explosión del gigante fue horrísona. La pesada torreta con su cañón del 102 fue arrancada de cuajo.
No tardaron los soldados en seguir el ejemplo de su jefe. Cuando los carros rusos se alejaron por fin hacía sus líneas, arrollando a millares de cuerpos de sus compatriotas caídos, la imponente formación de un principio había quedado cumplidamente diezmada.
—¡Bravo, muchachos! —exclamó Kurt lleno de júbilo—. ¡No pasarán nunca!
Durante una hora, la posición volvió a ser duramente castigada por la artillería. Luego, nuevamente aparecieron los tanques.
—¡Maldición! ¡Pero es que no se acaban nunca! — exclamó Kurt—. ¡Listos otra vez!
Pero ahora, los tanques rusos se detuvieron a un centenar de metros de las primeras posiciones. De sus tórrelas avanzó un chorro de fuego que, sistemáticamente, barría el suelo ante ellos mientras avanzaban.
—¡Utilizan lanzallamas! ¡Esto es el fin! —exclamó desesperado Kurt.
Las llamas se aproximaban a los hombres más cercanos a los tanques. Se vio a un soldado levantarse, convertido en una antorcha humana, y correr en círculo chillando desesperadamente, para caer después al suelo revolcándose. El tanque que marchaba en cabeza pasó por encima del desgraciado reduciéndole a pulpa. Otros salieron corriendo de sus pozos, para caer bajo las balas de las ametralladoras.
—¡Estamos perdidos! —dijo Kurt al capitán de la doce compañía, el único capitán superviviente—. ¡Hay que retirarse inmediatamente!
—¡Va a ser imposible, mi comandante! Mire, más tanques, por retaguardia.
Kurt miró hacia atrás. Efectivamente, por retaguardia aparecía una pequeña formación de tanques.
—Deben de haber rebasado nuestras líneas por otro sector y nos han envuelto — dijo el capitán dejándose caer abatidamente al suelo de la trinchera que ocupaban.
—¡No! — exclamó Kurt dando un salto de júbilo—. ¡Son nuestros! ¡Son nuestros «Tigre IV»! ¡Adelante, valientes, dad a Iván lo que se merece!
En breve, la posición se convirtió en una verdadero infierno. Era el centro las dos formaciones. Los «Tigres IV», de sesenta toneladas y con un cañón de seis metros y blindaje de acero y hormigón armado demostraron su superioridad ante los T-34 y la mayor velocidad les hizo también superiores a los gigantescos V-50.
Escasas unidades del enemigo consiguieron alcanzar la protección de sus líneas. Una nueva división de la Werhmacht venía tras los «Tigres» para relevar a la 269.
Del décimo regimiento quedaban su comandante Kurt Stolemberg, seis oficiales, veintiún suboficiales y ciento tres soldados supervivientes, entre ilesos y heridos.



IX

SÉPTIMA OPORTUNIDAD

Las cosas iban de mal en peor para el III Reich. A lo largo de los primeros meses de mil novecientos cuarenta y cuatro, los rusos habían ido ganando terreno progresivamente mientras retrocedía el Ejército alemán.
Con el hundimiento del Grupo de Ejércitos del centro se aceleró la derrota de los alemanes en Rusia. Los Grupos de Ejército del Norte y el del Sur tuvieron que intentar cubrir el frente roto por los soviéticos, con la consiguiente merma de efectivos en sus anteriores posiciones.
El Grupo del Norte fue empujado desde Estonia, Letonia y Lituania a la Prusia Oriental. En las orillas del Memel se resistió a la embestida rusa con tenacidad, pero en breve los germanos tuvieron que retroceder, esta vez hasta Koenisberg.
Era el mes de Septiembre.
Kurt seguía ostentando el mando accidental del décimo Regimiento. Ante el desorden de las repetidas retiradas no se había podido designar a ningún coronel para ponerse al mando de la unidad, si bien de nuevo se habían completado sus efectivos.
El comandante organizó la defensa del sector que se le había confiado a su Regimiento. Nombró su ayudante al capitán Böhler y los tenientes Mader, Baumbach y Blume se habían constituido en los también accidentales jefes de los tres batallones que ahora lo componían.
Kurt estaba reunido con sus oficiales en una casa abandonada, que habían habilitado como Plana Mayor.
—No tardarán en atacar de nuevo —comentó el teniente Blume.
—Así es, desgraciadamente — replicó Kurt con un gesto de abatimiento —. No nos darán tiempo de recibir más tanques.
—¡Y la Luftwaffe? —preguntó el capitán Böhler —. ¿Por qué no intervienen?
—Tal vez porque está siendo empleada en otro lugar donde hace más falta. No olviden que son muchos nuestros frentes.
—Sí, tal vez tenga usted razón, mi comandante, pero la verdad es que hace ya muchos días que en el cielo no se ven más que aparatos rusos, y eso es bastante desmoralizador — replicó el capitán.
—Evidentemente la situación está cambiando. Antes, siempre éramos nosotros los mejores armados, mientras que ahora...
La frase del teniente Blume terminó con un encogimiento de hombros que denotaba su pesimismo.
—No, no es eso — terció Kurt —. Lo que ocurre es que antes siempre vencíamos y ahora parece ser que estamos reñidos con la victoria.
—¿Cree usted que terminaremos perdiendo la guerra, comandante? —preguntó otro teniente.
Kurt se le quedó mirando un rato en silencio. Dudaba entre sí responderle sinceramente o no. Por fin se decidió por lo primero.
—Usted, teniente Baumbach, es un hombre muy fuerte, ¿verdad?
—Mi constitución es más bien fuerte —replicó con extrañeza el teniente.
—Bien — siguió diciendo Kurt —: Suponga que los que estamos aquí reunidos fuéramos enemigos suyos. Uno a uno tal vez nos vencería, pero, ¿cree que lo haría si todos le atacásemos a la vez?
—No, lo más seguro es que el vencido fuera yo
—contestó el teniente con una sonrisa amarga comprendiendo lo que su jefe le insinuaba.
—Pues ahí tiene usted su respuesta. Alemania debía de haber vencido a Inglaterra antes de decidirse a atacar a Rusia, o por lo menos haberse asegurado la paz con ella.
—¿Se da usted cuenta de lo que está diciendo?
—preguntó espantado el capitán Böhler —. Si sus palabras llegaran a oídos de la Gestapo, estaría usted perdido.
Kurt soltó una ruidosa carcajada antes de replicar:
—¡Bah! No les temo a esos sabuesos. La verdad es la verdad duela a quien duela. Iván está demostrando que yo estoy en lo cierto y si no somos capaces de pararle los pies no tardaremos en verle en el mismo Berlín, sentado en el Reichstag.
—Con todo respeto, mi comandante, me parece que su graduación no le da derecho a burlarse, ni aun en broma, de cosas tan sagradas — le interrumpió el teniente Mader, el más joven del grupo, que hasta aquel momento había permanecido en silencio adoptando una actitud de seriedad impropia de sus cortos años.
—¡Vaya! Hay entre ustedes un valiente que sale en defensa de Adolfo —exclamó Kurt volviendo a reírse—. ¡Le felicito, muchacho! Gracias a muchos como usted acabaremos perdiendo la guerra antes de lo que esperamos.
Los demás corearon las carcajadas de Kurt, y el teniente, sonrojándose, volvió a callarse. ¡Ya tendría ocasión de dar parte de aquel comandante a los jefes del partido!
Cuando la reunión se disolvió, el capitán Böhler advirtió a Kurt:
—Tenga usted cuidado con el teniente Mader. En cuanto tenga ocasión le denunciará a la Gestapo.
—Gracias por su consejo, capitán, pero temo que ese estúpido no sobreviva mucho tiempo en nuestro regimiento. Es demasiado engreído para seguir vivo en las actuales circunstancias. Estará usted informado de que está haciendo seguir una disciplina cuartelera a la tropa y de que impone una serie de arrestos que están fuera de lugar. No se extrañe si sus propios subordinados le meten una bala por la espalda a la primera oportunidad que tengan..., que no habrán de ser pocas.
—Sí, tiene usted razón, no sería el primero..., pero por si acaso debiera usted tener más cuidado. Crea que lamentaría que le ocurriera algo. Le he tomado aprecio y no me agradará que la Gestapo le jugara una mala pasada. 
Descuide, Böhler . Ésos no le harían ni caso. Ahora están lejos de la quema.
Fueron interrumpidos por el operador de radio:
—¿Da su permiso, mi comandante?
—¡Adelante, pase!
El soldado se cuadró ante Kurt.
—Mi comandante, el general Liedemburg está al micrófono. Pregunta por usted y dice que es urgente.
Sin responder, Kurt siguió al soldado a la habitación contigua, en donde estaba instalada una emisora portátil de campaña.
—¡A sus órdenes, mi general! —dijo Kurt tomando el micrófono—. ¿Me ha mandado usted llamar?
—¿Es usted el comandante Stolemberg? —preguntó la voz del general.
—Sí, mi general, a sus órdenes.
—Bien, comandante. Disponga a sus tropas en línea. Su regimiento ha sido escogido para cubrir la retirada de nuestro Ejército. Debe usted contener al enemigo durante unas diez horas por lo menos. ¡Gracias!
—¿Cuándo se iniciará la retirada, mi general?
—Ahora mismo y sin pérdida de tiempo. Acudan a primera línea, deben ocupar el puesto de las tres divisiones que evacuamos.
—De acuerdo, mi general. ¡A sus órdenes!
El general había cortado ya la comunicación. Kurt se volvió hacia el capitán Böhler que, a su espalda, había escuchado atónito la orden recibida:
—Ya lo ha oído, capitán. Avise a los oficiales. Tenemos que ocupar las trincheras inmediatamente.
Media hora más tarde el regimiento había relevado a la primera línea. Las tropas alemanas se retiraban ordenadamente hacia Dancing. Allí establecerían una nueva línea.
—Mal lo vamos a pasar si los rusos se enteran antes de las diez horas que tenemos que estar aquí, de que nuestro Ejército se está retirando —comentó el capitán Böhler verdaderamente inquieto.
—Se enterarán, téngalo por seguro.
—Y ¿cómo vamos a arreglárnoslas? Cubrimos tanto sector, que de hombre a hombre hay una distancia de más de treinta metros. No podremos contener ningún ataque.
—Usted y ese teniente tan valeroso, me refiero a Mader, tomarán el mando de una compañía cada uno y se mantendrán a nuestra retaguardia. Su misión consistirá en acudir a aquel lugar en que los soviéticos consigan romper nuestra línea.
»Usted con su compañía cubrirá mi espalda, pues personalmente dirigiré al primer batallón. Mader lo hará con el teniente Baumbach, que mandará el segundo. Las dos compañías de cobertura procederán del tercer batallón. Con las otras tres, el teniente Blume se colocará en el centro, entre mi batallón y el del teniente Baumbach, pero a un kilómetro detrás. Con esto quiero que el enemigo crea momentáneamente que somos dos grupos aislados y trate de envolvernos. El teniente Blume los tendrá entonces a tiro de sus tres compañías, que serán las tres de máquinas del regimiento. ¿Comprende mí propósito?
—¿Las tres compañías de ametralladoras las va usted a colocar a retaguardia?
—Exacto. Quienes más peligro correrán serán usted y el teniente Mader, que a cada lado estarán cubriendo la espalda de los batallones de primera línea.
—Me parece una táctica excelente. Ante fuerzas atacantes de igual número o ligeramente superiores no dudo que fallase, pero... cuando los rusos se lancen al ataque lo harán a millares. En esas condiciones no sé qué tal resultado dará ¡a cosa.
—Inicialmente les causaremos una infinidad de bajas. Puede que consigamos hacer cundir el pánico en sus filas. Ésa es nuestra única esperanza, y podemos dar gracias al cielo de que en este sector no estén empleando sus malditos tanques — fue la respuesta de Kurt.
El capitán asintió con un gruñido y salió para cumplimentar las órdenes recibidas.
Las cuatro primeras horas pasaron sin el menor contratiempo. Varios kilómetros hacia el Este los soviéticos nacían un pequeño descanso en su gran ofensiva. Pero al parecer algunos aparatos de reconocimiento habían localizado la larga columna alemana que retrocedía a kilómetros más allá de donde se suponían sus líneas. Hacía varias horas que había oscurecido, pero nuevos aviones de reconocimiento sobrevolaron el sector alemán en vuelos rasantes arrojando bengalas luminosas que durante unos breves minutos hacían que pareciese de día.

* * *

El teniente general ruso Serve Varovich recogió los informes recibidos en los últimos vuelos.
— Parece que el enemigo se está retirando. Koenisberg parece desierto. Seguramente han abandonado ya la ciudad.
—¿No se ha observado la presencia de ninguna tropa que les cubra la retirada? — preguntó el teniente general.
—No. No se ve a nadie. Parece que todos han huido. Claro, que posiblemente hayan dejado algunas unidades para cubrirles la retirada, pero deben permanecer ocultas, o tal vez nos hayan creído tan ingenuos que esperaban que no nos diéramos cuenta hasta mañana de su evacuación —le respondió el coronel que le informaba.
—¡Ordene que se destaquen algunas avanzadillas! Si no han dejado una fuerte guarnición a sus espaldas les atacaremos ahora mismo.
—¿No sería mejor esperar a mañana? Con el nuevo día podremos ver perfectamente la situación del frente alemán y si verdaderamente han evacuado seguiremos detrás de ellos. Ahora podríamos caer en una emboscada.
—¿Quién le ha pedido su opinión, comandante? — gritó el teniente general.
—¡Perdone! Yo..., yo no he querido molestarle, mi teniente general, y me permito hacerle observar que no soy comandante, sino coronel, señor.
—¡Estúpido! ¡Era coronel, ahora sólo es comandante, así aprenderá a no discutir mis órdenes! ¡Y váyase de mi presencia antes de que le vuelva a degradar! ¡Y que salgan inmediatamente las avanzadillas!
Las órdenes del teniente general fueron obedecidas inmediatamente. Unos cuantos soldados salieron arrastrándose en las sombras hacia las líneas alemanas.
Naturalmente eligieron el camino más corto: la línea recta, así que pasaron sin apercibir a la izquierda las posiciones ocupadas por Kurt y el primer batallón ni a la derecha las del teniente Baumbach y el segundo batallón. Al alcanzar las trincheras las encontraron desiertas. Todavía siguieron adelante. Recorrieron ya bastante confiadamente el kilómetro que les separaba de las primeras casas de la ciudad. Nuevamente dejaron a ambos lados a dos compañías de ametralladoras emplazadas perpendicularmente al sentido de su avance. El jefe de la tercera compañía, a fin de poder cruzar a su vez el fuego con las otras dos, había escogido como emplazamiento de sus máquinas los tejados de las primeras casas. Avisados a tiempo de la presencia de aquellos escuchas rusos, se les había ordenado hacerse invisibles a ellos.
Por tanto, los soldados soviéticos alcanzaron las primeras casas sin el menor contratiempo. Se adentraron por algunas calles y no tardaron en darse cuenta de que allí no había un solo alemán. Regresaron a sus líneas y el teniente general fue informado de la ausencia total del enemigo.
— ¡Van a lamentar su estupidez! —exclamó—. ¡Adelante todas las tropas! ¡Hay que alcanzar y exterminar a esa columna de fugitivos antes de que amanezca!
El campamento ruso hirvió como un inmenso hormiguero antes de ponerse en movimiento su ejército. Dos divisiones avanzaron pronto en orden de marcha. Los rusos estaban seguros de que tendrían que darse prisa si querían encontrar al enemigo antes de que naciera el nuevo día.

* * *

—Mi comandante, ¡ahí vienen! —avisó a Kurt uno de los suboficiales.
—Ya los estoy viendo. ¡Parece mentira que sean tantos! ¡Que nadie dispare hasta que los tengamos ante nuestras propias narices!
En varios kilómetros de profundidad, el Ejército soviético parecía un inmenso rebaño de corderos que se dirigiera al matadero. La sorpresa más inesperada siguió a la voz de Kurt:
—¡Fuego! ¡Fuego a discreción!
Las primeras líneas fueron literalmente barridas. Luego se pudo apreciar un movimiento de retroceso en los que seguían inmediatamente, pero los que a su vez les seguían empujaron hacia el infernal fuego que desde sus respectivas posiciones les hacían los dos batallones germanos. Luego se produjo un rápido repliegue.
Cuando los sorprendidos soldados rusos consiguieron hallar un punto desde el que protegerse del fuego alemán, a más de un kilómetro de las líneas de éstos, la distancia que mediaba entre ellos estaba materialmente alfombrada de cadáveres y heridos que se contaban a millares.
Sorprendentemente, las tropas que habían avanzado por el centro, entre ambos batallones, habían encontrado el amparo de las trincheras alemanas. Ellos no se habían visto bajo fuego alguno. No retrocedieron, y fueron varios los regimientos rusos que se introdujeron en aquella defensa abandonada en espera de que desde allí se pudiera emprender alguna acción contra aquellos dos focos que se comenzaban a determinar.
El capitán Böhler se había acercado al lugar en que Kurt impartía órdenes a diestro y siniestro.
—Enhorabuena, mi comandante. Les hemos dado un buen rapapolvo.
—Gracias, ya he observado que usted estaba preparado para intervenir, pero afortunadamente no ha sido necesario. Ahora esperemos el ataque de los regimientos que se han refugiado en las trincheras del centro.
El capitán sonrió antes de informar a Kurt:
—Señor, me permití tomarme una libertad sin haber consultado con usted. Enterré bajo esas trincheras todos los obuses de que disponíamos, ya que no íbamos a utilizar los morteros.
—¿¡Qué!?
—Si, mi comandante, los enterré, uno a cada ocho metros del otro, unidos por un cable de hilo acerado que une todos los fulminantes y...
El capitán no concluyó la frase. Hizo un gesto bien significativo.
—¡Magnífico! ¿Y a qué espera para hacerlos volar? — preguntó Kurt entusiasmado.
—A que usted lo apruebe.
—Pues, adelante — asintió Kurt dando una amistosa palmada al capitán.
Böhler hizo una señal a sus hombres y al momento se desencadenó un verdadero infierno en las trincheras recién ocupadas por los rusos. Centenares de obuses estallaron simultáneamente bajo sus pies. El resultado fue caótico. No quedó un solo superviviente en las trincheras, que desaparecieron dejando paso a un enorme cráter de varios kilómetros de longitud.
Al enorme estruendo de la explosión sucedió un absoluto silencio. Todos, tanto de una línea como de la otra quedaron hondamente impresionados por lo que acababa de ocurrir. Finalmente los rusos dieron muestras de vida. Otra vez se lanzaron hacia adelante, pero no directamente contra los batallones sino precisamente hacia el centro de ambos. Era evidente que intentaban formar dos bolsas.
Los alemanes les dejaron hacer. En breve, un regimiento ocupaba el cráter que había causado la muerte de tantos camaradas. Tras unos minutos abandonaron esta posición para avanzar en profundidad hacia la ciudad, mientras otro nuevo regimiento cubría el cráter. Por la derecha y por la izquierda las restantes unidades de la primera división hacían lo mismo, a ambos lados opuestos de los dos batallones alemanes.
—Sólo falta que el grueso del ejército nos ataque frontalmente para estar totalmente rodeados —comentó Kurt.
Diez minutos después, tal como él preveía así sucedió. De nuevo, un numerosísimo contingente enemigo se les venía encima. Los fusiles y fusiles ametralladores no tardaron en ponerse al rojo vivo. Avalancha tras avalancha, las tropas rusas fueron rechazadas sucesivamente.
El regimiento que se apresuraba a entrar en la ciudad cayó inesperadamente en el fuego cruzado de las tres compañías de ametralladoras. En aquel llano, sin más protección que los cadáveres de los compañeros caídos, no tardó en sucumbir. La segunda unidad que acudía tras ellos también sufrió infinidad de bajas, pero, apercibiéndose su jefe de la emboscada en que había caído la otra, aún pudo librar a la mitad de sus hombres, con los que retrocedió y se sumó a las tropas que atacaban frontalmente.
Las unidades rusas que trataban de envolver a los respectivos batallones por los flancos extremos, ante la falta de enlace con las unidades que esperaban actuasen por retaguardia, se demoraron en iniciar su ataque. Cuando por fin recibieron una orden iracunda del teniente general para que entrasen en fuego, se encontraron con que las compañías de máquinas se habían reintegrado a sus respectivos batallones y cubrían el sector por donde ellos atacaban, por lo que su acción les fue muy costosa en bajas y no consiguieron más que asentar una serie de posiciones envolventes a ambos lados de los focos de resistencia alemanes.
Dos horas después de haber comenzado la cruenta batalla, los rusos sólo habían conseguido establecer un frente a varios centenares de metros de las trincheras alemanas. Habían perdido la mitad de sus efectivos y el teniente general Serve Varovich estaba al borde de la histeria. El hombre ya no se aclaraba, lo mismo rogaba que suplicaba a sus subordinados, o les amenazaba con los castigos más severos.
—¡Es imposible que ocurra lo que está pasando! ¡Cuatro alemanes están destrozando todo mi ejército! ¡General Rostow! ¡Lance otro ataque, pero que sea definitivo!
—Sí, señor. ¡A sus órdenes!
Nuevamente se desencadenó el ataque, pero no se consiguió más que otro descalabro.
—¡Maldición! Pero ¿qué está ocurriendo? ¡Parece asordarles el mismo diablo o bien mis soldados son unos miserables cobardes! ¿Qué hacen las unidades situadas a los flancos? ¡Que ataquen inmediatamente y que conquisten las posiciones alemanas o me responderán con su cabeza sus respectivos jefes!
El teniente general ruso no hacía más que cometer imprudencias y los alemanes sacaban amplia ventaja de ello. Las bajas soviéticas seguían siendo muy numerosas, mientras que las alemanas lo eran en un porcentaje escasísimo.
Por fortuna para los rusos, una bala perdida alcanzó al teniente general sucediéndole en el mando el general Rostow.
Igor Rostow era un hombre inteligente. Interrumpió el inútil derroche de vidas humanas y ordenó un duro castigo artillero contra las posiciones alemanas. Durante casi una hora las piezas soviéticas batieron los dos sectores. Luego, repentinamente, se produjo un espeso silencio. Entonces fueron los morteros los que entraron en acción formando una barrera ante las posiciones alemanas. Tras ella venían los infantes en una nueva oleada.
Esta vez la cuestión tomó un cariz verdaderamente dramático y se llegó en algunos momentos al cuerpo a cuerpo. Finalmente los rusos volvieron a retirarse.
—¡Vaya! ¡Esta vez casi lo consiguen! —exclamó el capitán Böhler junto a Kurt.
El capitán empuñaba una pala de las que se empleaban para cavar las trincheras. Estaba empapada de sangre, así como su cabeza, hombros y pecho.
—¡Está usted herido! —exclamó Kurt.
—No, mi comandante, es sangre rusa. Este trasto es muy útil para la lucha cuerpo a cuerpo, ¿no le parece?
Entretanto los rusos habían concentrado todo el fuego de su artillería contra uno solo de los sectores: el del teniente Baumbach.
—Están practicando una vieja estrategia: divide y vencerás —dijo Kurt.
—¿No podemos hacer nada en ayuda de los tenientes Baumbach y Mader?
—Rezar por ellos es lo único. Esperemos que puedan aguantar este ataque.
Cuando cesó el fuego artillero, los rusos pasaron al ataque. Era evidente que empleaban la mayor parte de sus efectivos. Casi media hora después había cesado la lucha en aquel sector.
El segundo batallón había perecido.
El teniente Blume se acercó al grupo que formaban el comandante y el capitán Böhler. Estaba pálido y demacrado como un muerto.
—Supongo que ahora nos tocará a nosotros. ¿Dónde creen que será mejor que emplace mis máquinas?
—Seguro que ahora se proponen castigarnos con su artillería y hacer lo mismo que han hecho con el segunda batallón — murmuró Kurt —. Pero les vamos a dar una sorpresa. Están ahora seguros de su victoria, casi la tienen al alcance de la mano, sólo lo imprevisto podrá desbaratársela. ¡Todos los hombres en línea! ¡Listos para cargar a la bayoneta!
Pasado el primer momento de estupor la orden fue obedecida. A las primeras luces del amanecer centellearon las aceradas hojas.
—¡Corneta, toca al ataque!
Las baterías rusas habían comenzado a hacer fuego. El estruendo de los proyectiles fue acallado por los rugidos de aquellos hombres convertidos en verdaderas ñeras. La voz de Kurt se oyó por encima de todas:
—¡A la carga! ¡Adelante! ¡Seguidme!
Dando ejemplo saltó de su refugio enarbolando un sable de cosaco. A su lado corrían en dirección al enemigo el teniente Blume, que arrojaba granadas como un poseso y el capitán Böhler, que lanzaba alaridos como un salvaje empuñando su pala. Toda la tropa iba iras ellos decididos a morir matando.
Los rusos vacilaron ante el inesperado ataque. Cuando quisieron hacer fuego era tarde. Los alemanes ya estaban sobre ellos y les atacaban con furia rayana en la locura. La más espantosa confusión se produjo entre las tropas y los alaridos de dolor y de espanto de muchos soviéticos se mezclaron con los aullidos de triunfo de los alemanes.
Los germanos habían desbaratado las líneas más poderosas rusas: las frontales. No formaban un grupo compacto, sino que parecían una manada de lobos rabiosos, actuando cada cual por su cuenta. Los artilleros se vieron sorprendidos cuando una sección cargó contra ellos. Ante lo que creían un ataque de mayor envergadura abandonaron sus baterías dándose desordenadamente a la fuga.
El general Rostow se había asomado a la puerta de su chabola. No acababa de comprender lo que se le estaba diciendo.
— ¡No es posible que los alemanes contraataquen!
De repente aparecieron ante él un comandante y un capitán alemanes. Los dos ucranianos que hacían guardia en la puerta se arrojaron contra ellos.
El comandante cercenó la cabeza de uno de los ucranianos de un tajo de su sable. El otro cayó de un golpe de pala.
El general ruso había desenfundado su revólver; el capitán alemán se le venía encima enarbolando una pala llena de sangre. Disparó a boca jarro, pero el capitán le descargó un tremendo golpe con la pala en la cabeza partiéndosela literalmente en dos.
La desbandada rusa fue general.
Los pocos soldados alemanes supervivientes del primer batallón habían quedado dueños del cuerpo. Entonces, tranquilamente, iniciaron su repliegue hacia Dancing.
Habían pasado las diez horas que el general Liedemburg les había ordenado resistir.



X

LA CAÍDA DEL TERCER REICH

El coronel Kurt Stolemberg se agitaba en su litera. Su sueño era inquieto y los recuerdos, como pesadillas, le habían asaltado toda la noche.
En Koenisberg había agotado su séptima oportunidad.
Ahora le esperaba la muerte.
Entre sueños oía el fragor de la batalla que se estaba librando a pocos kilómetros. Las explosiones eran cada vez más cercanas. Los estallidos se continuaban incesantemente y hasta el refugio parecía temblar a consecuencia de ellos. Hasta la litera en que dormitaba sufría de vez en cuando las sacudidas.
Sudaba; gruesas gotas perlaban su frente. Todo era oscuridad a su alrededor y entre aquel espantoso fragor de muerte, veía un desfile interminable de hombres con la tez blanca: los soldados que habían muerto junto a él a lo largo de la campaña.
Se le acercaba Rudolf, el mocetón que halló la muerte en Zambrow, y le decía:
»—Has tardado mucho en venir con nosotros, Kurt. Te esperábamos hace mucho tiempo, pero por fin estás aquí.
Después era el capitán Böhler. Todavía llevaba en sus manos la pala de campaña. La roja herida de una bala en el pecho a la altura del corazón contrastaba con su palidez casi amarillenta:
»— ¡A sus órdenes, mi coronel! Todos estamos dispuestos a seguirle. ¿Viene a dirigirnos?
Kurt se tapó los ojos con las manos. ¡No! ¡No quería seguirles! ¡Él estaba todavía en el mundo de los vivos!
—¡Mi coronel, mi coronel! — sonaba una voz apremiante.
—¡No! ¡No voy! ¡Dejadme! —gritó en voz alta.
Unas manos tiraron de él sacudiéndole. La misma voz de antes volvió a decir:
—¿Qué le ocurre, mi coronel? ¿Está usted enfermo?
Kurt abrió los ojos. Varios rostros se inclinaban hacia él. Tardó unos segundos en reconocerlos y en darse cuenta de que acababa de despertar. Los estallidos eran reales.
—¡Uf, qué pesadilla! — exclamó.
—Nos había asustado, mi coronel —manifestó Otto—. Estaba delirando.
El coronel se incorporó. Hacía ya rato que había amanecido.
—La aviación americana nos está bombardeando — comunicó Otto—. Ya es la tercera vez que lo hace esta noche, pero no son muy eficaces; sólo hemos sufrido unas pocas bajas.
—¿Cómo van los trabajos?
—Bien, ya tenemos minado lo que usted ordenó y establecidas las defensas. Sólo falta terminar las zanjas. Todas las fuerzas disponibles están ayudando.
Justo en aquel momento llegó el comandante Hunt.
—¡Buenos días! ¡A sus órdenes, mi coronel, las rampas están listas!
—¡Estupendo! Le felicito. Sinceramente no creí que fuera posible terminarlas en tan poco tiempo, a pesar de las órdenes que le di —manifestó Kurt.
—Hemos hecho sus coberturas aprovechando rieles de ferrocarril que darán muchísima consistencia al hormigón. Los rieles de deslizamiento para los cañones ya los colocamos anoche y el cemento sobre el que los asentamos ya está seco. Podemos colocarlos en cuanto usted lo ordene — siguió informando el joven comandante.
—Muy bien, aprovechen la oscuridad de esta noche para el traslado.
—Pero, señor, ¿no quería instalarlos esta mañana? — inquirió Otto.
—No lo creo conveniente. Prefiero que el enemigo no sepa en absoluto que contamos con esa arma y si los trasladamos ahora lo descubrirán con su aviación.
—Muy bien, mi coronel. Entonces, con su permiso, voy a autorizar a la tropa para que descanse. La mayoría de los muchachos están agotados. Han trabajado de firme.
—De acuerdo — asintió Kurt, preguntando acto seguido—: ¿Dónde están los tanques?
—En la línea que defenderé con mi batallón — replicó Otto—. En un momento de apuro pueden solucionar mucho.
—Bien. ¿Hay alguna novedad más?
—No. Al menos nada importante. De primera línea han informado que la cosa se va poniendo cada vez peor. El noveno Ejército americano ha ocupado algunas posiciones al norte de este valle, pero hasta ahora no se ha movido. Mi hermana vino esta mañana a verle, pero como dormía avisó que volvería más tarde.
—Bueno, Otto, tomará usted el mando ahora. Yo voy a ir a instruir a la compañía que designé para el manejo de los cañones. Les espero dentro de media hora en el almacén ferroviario. Avíseles, y ahora vamos a almorzar; tengo un apetito feroz.
Después del almuerzo Kurt fue, como había dicho, a instruir a los que serían artilleros de los enormes cañones de costa. La aviación les estuvo hostigando durante todo el día. El Noveno Ejército avanzó aún más al atardecer, pero sus tanques se detuvieron a un kilómetro de las minas que Kurt había ordenado sembrar tan prolíficamente Era evidente, que, de un momento a otro, iniciarían el ataque. Probablemente esperaban a que la ciudad de Leipzig cayera en sus manos para intentar formar una gran bolsa e impedir que las tropas alemanas, en caso de retirada, pudiesen reorganizarse.
Tan pronto oscureció otra vez se organizó el trabajo febril en el valle. Los cañones habían sido montados en los tinglados; por medio de las grúas quedaron instalados sobre vagones que, a su vez, fueron empujados hasta la proximidad de las zanjas que habrían de albergarlos. Luego, mediante unos rieles, y arrastrados por los tanques fueron nevados hasta las rampas. Una gigantesca grúa se ocupó de introducirlos después de ser desmontados y los nuevos artilleros volvieron a montarlos nuevamente en sus emplazamientos.
Hacia las dos de la mañana se terminaron los trabajos.
—Ahora todo el mundo a descansar, menos la guardia. ¿Quién es el comandante de servicio? —inquirió Kurt.
—¡A sus órdenes, señor! — replicó el joven Flewig.
—Bien, avíseme a la menor cosa que ocurra. Aunque no creo que hasta mañana tengamos que preocuparnos.
—Sí, señor, así lo haré. ¿Ordena algo más?
—No, vaya usted a cumplir con su deber, muchacho.
Luego Kurt hizo llamar a Otto. Éste le informó de las últimas noticias de Leipzig:
—Los americanos han alcanzado las primeras casas de la ciudad. Se teme que de un momento a otro todo se hunda. La noticia que corría sobre el mariscal Runstedt ha resultado cierta. Ha caído prisionero de los yanquis.
—Lo lamento muy de veras. Esto se va poniendo muy feo.
—¿Mandas algo más?
—No, ve a dormir; me temo que mañana te hará falta estar bien despierto.
—Querrás decir hoy —le corrigió el joven—. Ya son las dos y media.
—¡Es cierto! No sé ni qué día es.
—Estamos a dieciocho de abril de mil novecientos cuarenta y cinco, Kurt.
—Gracias, buenas noches. Voy a acercarme al puesto de socorro. Tu hermana debe de estar durmiendo, pero de todas formas quiero ver los heridos.
Kurt se equivocaba. Al entrar en el refugio que servía de hospital se encontró con la joven.
—¡Hola, Herta! No esperaba encontrarte despierta a estas horas.
—Buenas noches, Kurt. No he podido verte en todo el día. Trajeron algunos heridos y hemos enterrado a seis soldados. Ahora estoy de guardia.
—Bien, me alegro de poder charlar un rato contigo. Las cosas se están poniendo mal para nosotros. Seguramente mañana tendremos que pelear muy duramente para detener a los americanos. Leipzig está a punto de caer en sus manos.
—¡Dios mío! —exclamó la muchacha—. ¿Cuándo acabará esta guerra?
Se produjo un silencio. Kurt lo rompió diciendo:
—Herta. No quiero engañarte. Pero estoy convencido de que mañana, o mejor dicho luego, cuando amanezca, esto va a ser una tumba para casi todos nosotros. Si no volvemos a vernos, quiero que sepas que siempre te he querido, aún después de lo que pasó entre nosotros. Yo...
La muchacha le interrumpió, cerrándole los labios con su mano.
—No sigas, Kurt, por favor. Ten fe en Dios. Yo soy quien más miedo tiene, y no por mí precisamente, si no por vosotros, por ti y por Otto. Sé lo que te ocurre, cariño; sé que estás bajo la impresión de lo que tú crees un sortilegio y que estás convencido de que te espera la muerte. ¡No hagas caso de esas supersticiones, Kurt! Tú eres una persona inteligente y sabes que son meras supercherías! ¡Sólo muere aquel que Dios dispone! Si está de su mano que así sea, si ése es el destino de uno, es inevitable, pero si Él, que es el único que todo lo puede, no tiene previsto que uno muera, ya sea a la primera oportunidad o a la séptima, lo mismo que si fuera la centésima, la muerte no vendrá a su encuentro.
Kurt había quedado boquiabierto ante las palabras de la valerosa joven.
—Sí; eso mismo me he repetido yo infinidad de veces, pero... son demasiadas las circunstancias que han concurrido en mi caso para que sean obra de la casualidad. Es algo superior a mí. No lo puedo remediar. Es como si mi sombra fuera la de la señora de la guadaña. No me puedo despegar de esta sensación, lo mismo que no lo puedo hacer de mi sombra. Pero ¿cómo sabías tú eso de mi sortilegio?
—Anoche, cuando me había acostado, vino tu asistente, Hans. Pedía un médico porque decía que tenías fiebre y que soñabas en voz alta. Me apresuré a seguirle y estuvimos junto a ti un par de horas. Decías muchas cosas y me enteré por ti mismo de lo de la vieja de Polonia y las demás tonterías.
—Te aseguro, Herta, que no son tonterías. De hecho, yo tenía que haber muerto irremisiblemente por lo menos las siete veces que ella me predijo.
—¡Vamos, Kurt, no seas chiquillo! Llevas ya varios años en la guerra. ¿Tú sabes lo cerca que se está a cada momento de ella?
—¡Claro que lo sé!
—¿Y no te parece que, en tanto tiempo, has estado más de esas siete veces que tanto temes cerca de ella?
—No entiendo a dónde quieres ir a parar.
—Veamos. ¿Alguna vez te ha pasado una bala silbando a pocos centímetros?
—Muchísimas.
—¿O un obús te ha estallado a unos diez metros del pozo donde tú te refugiabas?
—También.
—¿Y no consideras a eso haber salvado la vida poco menos que por los pelos? ¿Hay mucha diferencia entre escapar a una bala que te pasa a pocos centímetros que a una mina que te estalla a los pies? ¿No es eso otra «oportunidad»?
—Caramba, Hería, en eso no había pensado. ¡Eres una mujer maravillosa!
Ella se había abrazado mimosa a él y le acariciaba el cabello.
—Hazme caso y ten confianza en la Divina Providencia. La oración es un buen remedio. Yo hace mucho tiempo que rezo por vosotros dos; por ti y por mi hermano. ¿No crees posible que sea debido a eso y no gracias a la superchería por lo que has tenido tanta suerte? Verás cómo hoy se repite tu fortuna. Mientras vosotros estéis luchando yo rogaré al Señor para que vele por vuestras vidas.
—Te juro, Herta, que si verdaderamente salgo de ésta no dudaré de lo que me dices — prometió Kurt.
—Tonto. No sé cómo te quiero tanto.
—Yo también te quiero y sí sé por qué. Eres la muchacha más maravillosa del mundo.
—Eso mismo me ha dicho Otto. Cuando estuvo a verme, antes de marcharse dijo: «Eres la hermana más maravillosa». Él también tiene mucho miedo, y temo mucho por él, porque sé que por demostrarte que es tan valiente como tú es capaz de cualquier locura.
—Quisiera poder prescindir de él y mandarle a retaguardia, pero sé que no lo aceptaría.
—Ya lo imagino —respondió la muchacha—. Cuando vino a verme también trataba de despedirse como si fuera la última vez que nos viésemos. Le he dicho que no fuera tonto, que sólo me dijera hasta luego, que no podía morir, que tenía que ser el padrino de nuestra boda. Él sonrió y me prometió que no se dejaría matar.
—Es un valiente — afirmó Kurt.
—Sí, pero le prefería cuando sólo era un niño. La guerra le ha hecho hombre antes de hora. ¿Crees que todo volverá a ser igual que antes alguna vez?
—Estoy seguro de ello. No creo que, después de esta guerra, vuelva a haber ninguna otra. La lección está resultando demasiado cara.
Les interrumpió la llegada de dos camilleros, que traían a un soldado herido por un casco de metralla.
—Perdóname, Kurt. Debo atender a ese muchacho.
—Hasta luego, Herta —replicó Kurt enviándole un beso con los dedos.
El coronel se acercó al soldado herido. Tenía una pierna destrozada.
—¿Duele, muchacho?
—No, mi coronel —mintió el joven, que apenas contaría con quince años.
—Al menos para ti se ha terminado la guerra, hijo. Ahora volverás con tus padres.
—No los tengo, señor. Mi padre murió hace un año en el frente de Rusia, y mi madre pereció en Hamburgo, cuando los bombardeos. Siento no poder combatir junto a usted mañana cuando la cosa se ponga fea de veras, mi coronel.
Kurt estrechó fuertemente la mano del joven. Los camilleros, dirigidos por Herta, se lo llevaron hacia el quirófano.
Cuando Kurt volvió a su puesto de mando se había borrado la sonrisa de sus labios. Tenía en la mente a aquel joven, que quedaría inútil para el resto de su vida.
El comandante Flewig le dio la novedad. Todo seguía igual. La aviación había realizado un nuevo raid, pero únicamente hubo un herido. Kurt se quedó solo y se dispuso a descansar las pocas horas que faltaban hasta el alba. Recordó las palabras de Herta y se santiguó. Quiso rezar algo, pero no recordaba ninguna oración. Hacía mucho tiempo que no rezaba. Murmuró:
Señor, yo me he olvidado de orar, pero escucha a Herta. Ella lo hace por mí.»
Se tumbó en la litera y, contra lo que esperaba, durmió como un tronco a pesar del fragor de la batidla que se seguía librando a pocos kilómetros.
A las seis fue despertado por Otto.
—Perdona, Kurt, pero están llegando muchas tropas nuestras. Han empezado a evacuar Leipzig.
—¡Vaya, eso no era lo que ordenaba el general Werner! —exclamó Kurt.
Un coronel habló desde la puerta:
—¿Da su permiso?
—¡Adelante!
—Soy el coronel del octavo regimiento, de la sesenta y nueve división. Estamos evacuando la ciudad y tenemos que pasar por el valle. Sus hombres nos impiden el paso.
—Lo siento, pero cumplo órdenes.
—Pero ¡qué órdenes ni qué demonios! ¿Quiere acaso que nos rindamos al enemigo como han hecho la mayor parte de las tropas?
—¿Se ha rendido el general Werner?
—¡Claro que se ha rendido! ¡Y nos ha dejado en la estacada a varias divisiones!
—Pues lo lamento, pero no pueden pasar. He extendido un enorme campo de minas que cierra el paso del valle. No hay camino hacia Berlín.
—¿Qué? —exclamó asombrado el coronel—. ¡Eso es un suicidio!
—Suicidio o no aquí vamos a luchar contra los americanos hasta el fin.
—¡Usted no sabe lo que dice! ¡Son cuatro ejércitos los que se le vienen encima!
—¡Como si fueran veinte! Yo mando aquí y usted, y todos los que sigan viniendo, se quedarán aquí a luchar con nosotros o serán pasados por las armas.
El coronel optó por callar y obedecer a aquel loco. Durante toda la mañana siguieron llegando tropas en mayor o menor desorden. A mediodía Kurt había quintuplicado sus fuerzas, pero también el hospital estaba atestado con los heridos recién llegados.
Hacia las seis de la tarde dejaron de llegar alemanes en retirada. Por el número de hombres de que ahora disponía, Kurt tenía a sus órdenes más de una Brigada.
Sabiendo que el camino hacia Berlín era imposible lucharían hasta el fin.
El comandante Hunt llego corriendo junto al coronel y le notificó:
—Mi coronel, el enemigo avanza por todos lados.
—Muy bien. ¿Están toaos en sus puestos?
—Sí, mi coronel. Ahora, con tanta gente, da gusto.
—Entonces voy al puesto delatando. ¿Están todas las líneas de teléfonos en perfidias condiciones?
,— Todo está en regia, mi coronel. ¿Ordena algo?
—No, comandante, vaya a su puesto. Le deseo suerte.
—¡Gracias, mi coronel! ¡Siempre a sus órdenes! — exclamó el joven dando un sonoro taconazo y alejándose después.
Kurt se aprestó a dirigir la defensa. En breve hicieron su aparición las tropas enemigas. Por el norte y noroeste penetraron rápidamente las formaciones de tanques del noveno Ejército, que habían estado esperando órdenes desde el día anterior. El desastre se produjo en breves minutos. Apenas iniciada la penetración, cerca de un centenar de «Sherman» quedaron destruidos a causa de las minas.
Una segunda formación, creyendo su comandante que la extensión de aquel campo minado no sería muy profunda, se aventuró tras la línea de humeantes monstruos destruidos. No consiguieron sobrepasarlos más allá de unos cuantos metros. Entonces los supervivientes se replegaron prudentemente mientras avanzaba la infantería.
Las ametralladoras alemanas comenzaron a crepitar haciendo retroceder desordenadamente a los infantes.
Por el sur, los tanques avanzaban aunque con dificultad. Las colinas representaban un serio obstáculo natural. Desde ellas, bien fortificados, los alemanes les contuvieron con suma facilidad.
En breve, la lucha en aquel sector se limitó a un intenso intercambio de fuego artillero. Los alemanes, aunque con menor número de piezas, llevaban la mejor parte gracias a la protección de las montañas, mientras los americanos, en el llano, no contaban más que con la del suelo y las trincheras que se apresuraron a construir.
La entrada del valle, el espacio comprendido en poco más de la anchura comprendida entre la carretera y la vía del ferrocarril, pareció el punto más vulnerable a los ojos mando americano. Hacia allí hicieron avanzar en compacta formación las divisiones acorazadas que acababan de rebasar Leipzig victoriosamente. La penetración en el sector parecía no poder ser detenida. Los yanquis sabían que un poco más al interior había unas líneas de trincheras, pero eso no era un obstáculo para las gigantescas moles de sus tanques.
De súbito, como centellas aparecieron sobre la formación unos gigantescos proyectiles. Los estallidos fueron horrísonos. En menos de un minuto una nueva andanada causó el desconcierto y la confusión en la enorme formación. Se sucedieron una tras otra las andanadas y en menos de un cuarto de hora, cuando los tanques que marchaban a la cabeza alcanzaron las líneas de defensa alemanas, eran centenares los monstruos que ardían y que interceptaban el paso a los restantes. Los puños antitanques hicieron su papel. Ni uno de aquellos tanques consiguió pasar siquiera la primera línea de trincheras.
Muchos intentaban ahora ponerse a cubierto de aquellos terribles «puños», pero, gracias al número muy elevado de ellos, el desastre de los blindados fue total.
Los restos de más de trescientos carros destruidos interceptaban totalmente el paso a las sucesivas formaciones que pudiesen intentar el asalto por aquella relativamente angosta posición. Entonces los potentes cañones alargaron el tiro y, durante más de una hora, hostigaron duramente a los vencedores de Leipzig, que, ante los estragos que causaban aquellas piezas, optaron por desplegarse en un orden muy abierto.
—¡Que sólo dos cañones del 405 sigan disparando hacia el sector de Otto! ¡Los otros seis que lo hagan por encima de las colinas, hacia el sur! —ordenó Kurt.
Con este nuevo apoyo artillero, también los americanos tuvieron que retirarse prudentemente de allí.
Había oscurecido cuando por fin parecía que, a pesar de su enorme potencial, los americanos habían sido obligados a replegarse definitivamente.
Otto saltaba de alegría.
—¡Lo conseguimos, Kurt! ¡Les hemos dado una buena lección!
—No lo digas muy fuerte, muchacho. Aún falta lo peor.
—¡Y no tenemos ninguna defensa contra la aviación! — maldecía Otto.
—Ninguna en absoluto. Ése es nuestro peor enemigo — replicó Kurt.
El siguiente día se caracterizó por lo duramente que, desde el aire, fueron castigadas las posiciones alemanas. Los americanos habían doblado el número de aparatos empleados y se podían ver merced a los continuos raids, una formación de treinta a cincuenta bombarderos en el cielo relevándose continuamente, sin que fuesen molestados en absoluto por un solo disparo antiaéreo.
La noche siguió con la misma pauta. Herta y los doctores se quejaban de que no tenían sitio suficiente para atender a tanto herido. También carecían de medicinas. Todo se agotaba rápidamente. Al amanecer, dos de los cañones del 405, pese a sus fuertes defensas habían sido destruidos. Las bajas sufridas por los alemanes eran cuantiosas.
Los americanos no atacaron. Durante días siguieron con su sistemático bombardeo. Amanecía el día treinta cuando cesó por fin el fuego artillero y los B-24 desaparecieron. Los cañones en los que Kurt tanto había confiado ya no inquietarían al atacante. Ninguno de ellos escapó a la destrucción. Kurt había ordenado transportar los proyectiles que, para ellos, quedaban a la cima de las colinas. Esperaba que de un momento a otro se lanzasen por aquel punto, el único por el que podían hacerlo, las formaciones de tanques «Sherman». Dejando deslizarse por la ladera todos aquellos artefactos, podrían servir de algo cuando los carros llegasen a su altura, si se hacía fuego contra ellos.
Sólo se disponía de un camión utilizable. Hans, el ordenanza de Kurt, se ofreció a conducirlo, ya que era él quien lo había puesto a punto. En él cargaron los proyectiles para transportarlos a las cimas. ~
Era su sexto viaje. Los americanos no parecían tener prisa para desencadenar su ofensiva. Cada vez, el ordenanza y chófer de Kurt transportaba media docena de proyectiles, el máximo que el camión podía acarrear.
—Ahora la cosa va a ponerse verdaderamente difícil — comentó con Kurt el comandante Flewig—. Sin artillería y con los destrozos que nos han causado no va a ser un juego de niños el detenerlos.
—¡Maldición! —exclamó Kurt—. ¡Con eso no contaba!
Kurt señalaba hacia el norte. Por la vía férrea avanzaba un tren a toda velocidad.
—¡Es un tren blindado! —exclamó el comandante Flewig.
Casi al momento lo tenían frente a sí, a una distancia de menos de medio kilómetro. Los cañones del tren comenzaron a vomitar proyectiles hacia ambos lados.
—¡A tierra, Flewig! —gritó Kurt.
Casi al instante, una granada estalló sobre el puesto de mando. Sobre Kurt cayó algo caliente y pastoso. El coronel se incorporó limpiándose la cara y el pelo. Los sesos del joven comandante le habían salpicado cuando le reventó la cabeza un enorme pedazo de metralla.
En pocos minutos, las posiciones alemanas, no resguardadas por aquel punto, que parecía imposible pudiera ser objeto de un ataqué, se estaban viendo abajo. Los artilleros del tren blindado disparaban a placer y a mansalva sobre los desprevenidos soldados, que comenzaban a flaquear y a ser víctimas del pánico.
Inesperadamente hizo su aparición el camión que conducía Hans. El ordenanza se había visto sorprendido, como todos ante la aparición del tren blindado cuando conducía una nueva carga de proyectiles. De súbito frenó a pocos metros de donde Kurt se hallaba agazapado y saltó del camión alejándose a toda prisa en busca de refugio.
Kurt tuvo un momento de vacilación. Se incorporó y corrió hacia el abandonado vehículo. Lo puso en marcha y lo aceleró. Enfiló hacia el tren y no tardó en alcanzar los ochenta kilómetros por hora.
Cuando estuvo a menos de cincuenta metros intentó saltar. Lo consiguió difícilmente. Se arrastró alejándose del vehículo y casi instantáneamente se produjo la explosión. Kurt perdió la noción de las cosas.
Cuando abrió los ojos se encontró en el hospital de campaña. Herta acudió junto a él.
—¡Por fin! ¡Gracias a Dios! —exclamó la muchacha.
—¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?
—¡Casi nada! ¡Si ahora vuelves a decir que sólo tenías siete vidas te araño! — exclamó mimosa Herta.
—¿Estoy ileso?
—Y supongo que descansado, porque has estado diez horas conmocionado.
—¡Diez horas! ¿Y los americanos? ¿Han sido rechazados?
—Sí. Tú destrozaste el tren, y Otto, después de hacerte traer aquí, tomó el mando y los ha rechazado, tras varias horas de lucha. Los aviones no han vuelto.
Les interrumpió Otto, que acababa de ¡legar corriendo.
—Me alegro de que ya hayas vuelto en sí. ¡Menudo jaleo armaste con el tren!
—¿Cómo ha ido el combate?
—¡Fantástico! —exclamó Otto—. Mandé trasladar los cañones del tren a las lomas y con sus mismos cañones les hemos hecho morder el polvo otra vez.
—¡Estupendo! Te felicito.
Pese a las objeciones de que fue objeto, Kurt se incorporó al mando. Durante toda ¡a noche reinó la calma. Por la mañana se acercaron unos oficiales americanos con bandera blanca. Querían parlamentar.
Kurt les recibió. Uno de ellos, un comandante se dirigió a él diciéndole:
—Me envía el general Frank W. Wilburn, jefe del XXI Cuerpo del 7.° Ejército para proponerle que se rinda, coronel.
—Pues ha hecho usted un viaje en vano. Puede volver a sus líneas y diga a su general que venga por nosotros.
—Permítame que le diga que comete usted una locura. Los rusos han entrado en Berlín y la bandera roja ondea en el Reichstag. Dicen que Hitler se ha suicidado.
—¡Miente! ¡Váyase de aquí antes de que, violando todas las leyes, les haga ahorcar!
Los parlamentarios se alejaron. Transcurrieron varias horas. Luego el mismo general Wilburn en persona se presentó a parlamentar. Una vez ante Kurt le dijo:
—Pero ¿es que se propone hacernos la guerra usted solo? Lo que se le dijo es completamente cierto. Ahora es el almirante Friedemburg quien ha asumido el mando de este sector y está formalizando la capitulación. ¿No es eso suficiente para inducirle a rendirse?
—No. No lo es. Mientras el almirante, si es cierto lo que usted dice, no me dé la orden de rendirme, no lo haré, y aun entonces será con ciertas condiciones. ¡Buenos días!
Con estas palabras dejó al general con la palabra en la boca.
Durante diez días los americanos permanecieron en sus posiciones sin hacer un solo disparo hacia el sector defendido por los hombres de Kurt. Al undécimo día, aparecieron nuevamente los parlamentarios. El Mariscal Keitel en persona, acompañaba al general americano.
—¡A sus órdenes, mi Mariscal! — le saludó Kurt—. ¡Por Dios, dígame que no es verdad lo de nuestra derrota!
—Es cierto, coronel. Ayer el almirante Friedemburg firmó la capitulación. Aquí tiene una copia de ella —replicó el Mariscal extendiendo un documento a Kurt.
Otto lloraba. Kurt, abatido, se sentó en una silla.
—De acuerdo, me rendiré, pero será con la condición de que los hombres de mi regimiento, los valientes que han luchado a mi lado, no sean internados en ningún campo de concentración y puedan volver a sus casas.
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